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Santa Sede

Vaticano a 13 de mayo de 2011
Festividad de la Virgen de Fátima

 

N. 2011 1477

	 Eminencia / Excelencia Reverendísima:

	 El próximo 29 de junio - Solemnidad de los Apóstoles San Pedro y San Pablo 
-coincide con el 60 aniversario de la Ordenación sacerdotal del amado Papa Bene-
dicto XVI, que se celebró en dicho día del año 1951. Tal ocasión es particularmente 
propicia para estar junto al Sumo Pontífice y testimoniarle toda nuestra gratitud, 
afecto y comunión por el servicio, que está ofreciendo a Dios y a su Iglesia, pero, so-
bre todo, por aquel "resplandor de la Verdad sobre el mundo" mediante su constante 
y alta enseñanza.

	 En espíritu de sobrenatural sobriedad se ha pensado realizar una cosa apro-
piada a favor del Santo Padre, invitando a ella a cada circunscripción eclesiástica 
- con particular participación de los Sacerdotes - a fin de que se ofrezcan, en la cir-
cunstancia de este Aniversario, sesenta Horas de Adoración Eucarística (continuas o 
distribuidas) durante el próximo mes de Junio a favor de la santificación del Clero y 
para obtener el don de nuevas y santas vocaciones.

	 El culmen de este camino de oración podría hacerse coincidir con la Solem-
nidad del Sagrado Corazón de Jesús (Jomada de santificación sacerdotal), el viernes 
1 de julio. De este modo se podría homenajear al Pontífice con una extraordinaria 
corona de oración y de sobrenatural unidad, capaz de mostrar el real Centro de 
nuestra vida, del que proviene cualquier esfuerzo misionero y pastoral, como tam-
bién el modo de hacer visible el verdadero rostro de la Iglesia y ele sus Sacerdotes.

CONGREGATIO
PRO CLERICIS
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	 Con la certeza de una cordial y solícita colaboración de cada Ordinario, en 
espíritu de profunda y permanente comunión, también en este importante Aniver-
sario, quedo a la espera de una segura adhesión al mismo, y aprovecho la circuns-
tancia para confirmarme con sentimientos de distinto obsequio,

de Vuestra Eminencia / Excelencia Revdma. 
affmo. en el Señor

Mauro Card. Piacenza
Prefecto

Celso Morga Iruzubieta
Arzob. Tit. De Alba marittima

Secretario

Eminentísimos / Excelentísimos 
Ordinarios Diocesanos 
Sus Sedes

Día del Pontífice

Con motivo de festejarse el Día del Pontífice, la Arquidiócesis de Bue-
nos Aires tributará un homenaje a

Su Santidad el Papa Benedicto XVI

que consistirá en la concelebración de una Misa  en la Iglesia Catedral, el miér-
coles 29 de junio a las 19.00. A tal efecto el Sr. Arzobispo Card. Jorge Mario 
Bergoglio s.j., y el Sr. Nuncio Apostólico S.E.R. Mons. Adriano Bernardini, 
invitan a todos los sacerdotes, comunidades parroquiales y religiosas, cole-
gios católicos e instituciones de apostolado a hacerse presentes con sendas 
delegaciones de sus miembros para testimoniar así su fiel adhesión al Santo 
Padre y su  magisterio.

Se ruega a los Sres. párrocos, rectores de iglesias y responsables de orato-
rios, que inviten a los fieles para que concurran con el mismo espíritu de 
homenaje y filial adhesión al Vicario de Cristo.



185

Arzobispado de Buenos Aires

C
.E.A

.

Homilía del Sr. Arzobispo en la Misa de apertura de la 102 
Asamblea de la Conferencia Episcopal

Los Apóstoles regresaron entonces del monte de los Olivos a Jerusalén: 
la distancia entre ambos sitios es la que está permitida recorrer el día 
sábado. Cuando llegaron a la ciudad, subieron a la sala donde solían 
reunirse. Eran Pedro, Juan, Santiago, Andrés, Felipe y Tomás, Barto-
lomé, Mateo, Santiago, hijo de Alfeo, Simón el Zelote y Judas, Hijo de 
Santiago. Todos ellos, íntimamente unidos, se dedicaban a la oración, 
en compañía de algunas mujeres, de María la madre Jesús, y de sus 
hermanos. 
Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lu-
gar. De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga 
de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces 
vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por sepa-
rado sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, 
y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el Espíritu les per-
mitía expresarse. (Hechos 1: 12-1;  2: 1-4)

Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en Cristo
Con toda clase de bienes espirituales en el cielo,
y nos ha elegido en él, antes de la creación del mundo,
para que fuéramos santos
e irreprochables en su presencia, por el amor.
El nos predestinó a ser sus  hijos adoptivos
por medio de Jesucristo,
conforme al beneplácito de su voluntad,
para alabanza de la gloria de su gracia,
que nos dio en su Hijo muy querido.
En él hemos sido redimidos por su sangre
y hemos recibido el perdón de los pecados,
según la riqueza de su gracia,
que Dios derramo sobre nosotros,
dándonos toda sabiduría y entendimiento.
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El nos hizo conocer el misterio de su voluntad,
conforme al designio misericordioso
que estableció de antemano en Cristo,
para que se cumpliera en la plenitud de los tiempos:
reunir todas las cosas, las del cielo y las de la tierra,
bajo un solo jefe, que es Cristo.
En él hemos sido constituidos herederos,
y destinados de antemano –según el previo designio
del que realiza todas las cosas conforme a su voluntad-
a ser aquellos que han puesto su esperanza en Cristo,
para alabanza de su gloria.
En él, ustedes,
los que escucharon la Palabra de la verdad,
la Buena Noticia de la salvación,
y creyeron en ella,
también han sido marcados con un sello
por el Espíritu Santo prometido.
Ese Espíritu es el anticipo de nuestra herencia
y prepara la redención del pueblo
que Dios adquirió para si,
para alabanza de su gloria.
(Efesios 1: 3-14)

Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre, y la hermana de su madre, 
María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. Al ver a la madre y cerca 
de ella al discípulo a quién él amaba. Jesús le dijo: “Mujer, aquí tienes 
a tu hijo”. Luego dijo al discípulo: “Aquí tienes a tu madre”. Y desde 
aquel momento, el discípulo la recibió en su casa. (Jn. 19: 25-27)

María, la mujer que “está”. Está junto a la cruz de Jesús, (Ju. 19:25), está en medio de 
los discípulos en el cenáculo (Hech. 1: 14), así nos la presenta hoy la Iglesia como “la 
mujer que está”. Estuvo presente a lo largo de toda la vida de Jesús y se nos muestra 
ahora en el inicio mismo de la Iglesia. Los discípulos llegan al cenáculo junto a Ella 
e, íntimamente unidos, se dedican a la oración esperando la promesa del Padre, tal 
como Jesús se lo había indicado: “La promesa que yo les he anunciado. Porque Juan 
bautizó con agua pero ustedes serán bautizados en el Espíritu Santo, dentro de po-
cos días” (Hech. 1: 4-5). La promesa que los hará adultos y les dará fuerza para ser 
testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría y hasta los confines de la tierra (cfr. 
Hech 1: 8). La promesa del Paráclito que estará siempre con ellos (cfr. Jn. 14:16), “el 
Espíritu de la Verdad a quien el mundo no puede recibir” (Ju: 14: 17), “el Paráclito 
que… les enseñará todo y les recordará lo que les he dicho” (Ju 14: 26).
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Mientras esa primera comunidad cristiana recordaba y esperaba esta promesa de 
Jesús reconfortándose unos a otros por la fe que tenían en común (cfr. Rom. 1: 12), 
María –en su corazón- no podía dejar de evocar aquella otra promesa acaecida dé-
cadas atrás: “El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá 
con su sombra” (Lc. 11: 35) y esa memoria cimentaba la esperanza; el Espíritu Santo, 
así como lo hizo con ella, lo haría con la Iglesia naciente, la fecundaría para que Cris-
to fuera dado a luz en cada hombre y mujer que dijese “sí” a la promesa del Señor. 
Porque existe una misteriosa relación entre María, la Iglesia y cada alma fiel. María 
y la Iglesia ambas son madres, ambas conciben virginalmente del Espíritu Santo, 
ambas dan a luz para Dios Padre una descendencia sin pecado. Y también puede de-
cirse de cada alma fiel. La Sabiduría de Dios lo que dice universalmente de la Iglesia 
lo dice de modo especial de la Virgen e individualmente de cada alma fiel. (cfr. Isaac 
del Monasterio de Stella, Sermón 51, PL 194, 1865).

La mujer “que está” señala el camino a la Iglesia y a cada alma para que sean una 
Iglesia y unas almas “que estén” en espera, abiertas a la venida del Espíritu que 
defiende, enseña, recuerda, consuela. Ese Espíritu manifiesta la consolación tan es-
perada por Israel, que ansiaba el corazón de Simeón y de Ana (cfr. Lc. 1: 25) y los 
condujo hacia el encuentro con Jesús y a su ulterior reconocimiento (Lc. 1: 26) como 
la salvación, la luz y la gloria. 

El Espíritu, anticipo de nuestra herencia (Ef. 1: 14), nos marca con un sello (Ef. 1: 
13) y nos unge (cfr. 2 Cor. 1: 21-22). El sello y la unción del Espíritu animan y con-
figuran una Iglesia consolada, un alma consolada. No siempre caemos en la cuenta 
de que ésta ha de ser nuestra manera habitual de vivir: en consolación espiritual. 
Aun en los momentos de tribulación no falta, a quien está sellado y ungido por el 
Espíritu, la honda paz del alma, que es el primer grado de consolación. Los mártires 
dan testimonio de esto y el mismo Jesús se refirió a esta realidad: “Felices ustedes, 
cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se los calumnie en toda forma a 
causa de mí”. (Mt. 5: 11). María, sellada y ungida por el Espíritu Santo, desborda en 
consolación y alaba al Señor recorriendo la gesta de Dios a través de la historia (cfr. 
Lc.1: 46-55) y, en su silencio doloroso al pie de la cruz, en la dolorosa paz interior 
de su paciencia, sigue repitiendo esta gesta de Dios en la historia que, para ella, es 
fundamento de esperanza.

Me pregunto si, como pastores, estamos acostumbrados a conducir al pueblo de 
Dios desde la consolación espiritual, aunque estemos desorientados o desolados por 
situaciones difíciles o contradictorias (cfr. 2 Cor. 1:3-5) Si, como María, le damos 
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lugar en nuestro corazón al Espíritu, que es Paráclito, fuente de consolación, o nos 
turbamos como le sucedió aquella vez al pueblo de Israel y se estremece nuestro 
corazón como se estremecen por el viento los árboles del bosque (cfr.. Is. 7: 2). Si 
nos animamos a abrirnos al consuelo prometido del Señor: “Mantente alerta y no 
pierdas la calma; no temas y que tu corazón no se intimide” (Is.7: 4). ¡Cuanta fuerza 
recibe el pueblo fiel de Dios cuando siente que sus pastores lo guían desde la conso-
lación espiritual! Ése es el espíritu que ponía María en medio de los discípulos y los 
preparaba así a la venida del Espíritu Santo. 

María, “la mujer que está,” figura primigenia de la Iglesia y del alma fiel. La mujer 
que está engendrando a Cristo por la fuerza del Espíritu. La mujer de la paz en 
medio del dolor y de la tribulación. La mujer que “elevada a la gloria de los cielos, 
acompaña a la Iglesia peregrina con amor maternal, y con bondad protege sus pasos 
hacia la patria del cielo, hasta que llegue el día glorioso del Señor” (Prefacio de la 
Misa de Santa María, Madre de la Iglesia). Así está en Luján, callada, transmitiendo 
paz y consuelo. Así la vive y la quiere nuestro pueblo fiel que, al mirarla, llora desde 
su corazón pacificado. Ese pueblo que deja que el Espíritu le marque la ruta hacia 
Cristo; pueblo sencillo, pobre y humilde que pone su esperanza en el Señor; pueblo 
que quiere bautizar a sus hijos a los pies de la Madre, pueblo incomprendido por la 
elites ilustradas, pueblo que para las izquierdas ateas es alienado y para las derechas 
descreídas, supersticioso; pero para Ella es hijo pecador y fiel, capaz de permitir que 
el Espíritu Santo le enseñe y recuerde el camino de Jesús.

Y así queremos mirarla nosotros, obispos, en ésta su fiesta: Madre “que está”, y me-
tiéndonos en medio de su pueblo fiel, pedirle la gracia de poder vivir en consolación 
espiritual, aun en medio de las tribulaciones y, desde ese espíritu de consolación 
espiritual, conducir al santo pueblo fiel de Dios.

Pilar, 9 de mayo de 2011.

                                                                              Card. Jorge Mario Bergoglio s.j.
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Homilía del Sr. Arzobispo en el Tedeum del 25 de Mayo

En aquel tiempo, Jesús dijo: “Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la 
tierra, por haber ocultado estas cosas a los sabios y a los prudentes y 
haberlas revelado a los pequeños.  Sí, Padre, porque así lo has querido.  
Todo me ha sido dado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo sino el Padre, 
así como nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo 
quiera revelar. 
Vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados, y yo los aliviaré.  
Carguen sobre ustedes mi yugo y aprendan de mí, porque soy paciente y 
humilde de corazón, y así encontrarán alivio. Porque mi yugo es suave 
y mi carga liviana. (Mat. 11: 25-30)

 
1. Este pasaje del Evangelio nos sorprende con la íntima expresión orante, casi litúr-
gica, de Jesús que se empequeñece ante nuestros ojos a la vez que se abre al infinito 
de Dios en su calidez de Padre. Jesús descansa en su centro más profundo: el de 
sentirse Hijo amado, y hermanado en aquellos mismos pequeños que recibieron de 
sus manos ese amor del Padre.
Ese amor alivia, suaviza, apacienta y en él la vida deja de ser una carga. La solida-
ridad fraternal que crea quita el agobio y ese peso desmedido con el que nuestra 
propia presunción y obstinación ahogan el alma.
Dios nos hermana en Jesucristo, para que su amor cuidadoso, paciente, estimulante, 
nos libere de la ceguera y coraza del propio orgullo y vanidad, revelándonos que, en 
ese Amor, una vida distinta es posible.

Hoy queremos dejarnos iluminar por ese amor de Dios  para avivar el sueño memo-
rable que nos acerca la historia de quienes nos precedieron, los que gastaron su vida 
para que pudiéramos estar aquí. Los que nos hermanaron en su amor a la Patria con 
su trabajo y lucha por ella, los que se dejaron inspirar en su fe para tener generosi-
dad grande, entrega sin medida. 

2. El pasaje evangélico nos habla de la humildad. La humildad revela, a la pequeñez 
humana autoconsciente, los potenciales que tiene en sí misma. En efecto, cuanto más 
conscientes de nuestros dones y límites, las dos cosas juntas, seremos más libres de 
la ceguera de la soberbia. Y así como Jesús alaba al Padre por esta revelación a los 
pequeños, deberíamos también alabar al Padre por haber hecho salir el sol de mayo 
en quienes confiaron en el don de la libertad, esa libertad que hizo brotar en el cora-
zón de aquel pueblo que apostó a la grandeza sin perder conciencia de su pequeñez.
Intereses y tendencias distintas no ahogaron la semilla que fue creciendo en sacrifi-
cio, heroísmo y entrega amorosa al deseo de construir la patria.
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La memoria de mayo nos señala el arrojo de quienes se fortalecieron en su humilde 
condición y no escatimaron sacrificios, renuncias, despojos y muerte para el largo 
camino de construir un hogar para todos los de buena voluntad que poblaron este 
suelo. 
No cimentaron la patria en delirios de grandezas desafiantes y poco creíbles, sino en 
el cotidiano construir, luchar, equivocarse y rectificarse.
Basta recorrer estos doscientos años para ver que hubo, como habrá siempre, inte-
reses mezquinos, ambiciones personales y de grupo; pero sólo  perduró lo que fue 
construido para todos, para el Bien Común de todos.

3. Elevando como Jesús nuestra mirada al Padre, reconoceremos a aquéllos que des-
de lo humilde, y sólo desde lo humilde, hoy como aquel entonces, pueden aportar y 
compartir. Aquéllos que pudieron y pueden liberarse del peso de todo lo desmedido 
que podría haber en sus ambiciones, y cobran vuelo en iniciativas, creatividad y 
entrega a lo más noble.
En esa memoria nos re-descubrimos, se nos revela verdaderamente que el cariño 
de nuestro Padre Dios nos acompaña desde siempre en la grandeza humilde de 
muchos. 
Pero sabemos también que nuestro buen Padre no se entromete en nuestra libertad, 
no interfiere ni cercena nuestras opciones. Si nosotros elegimos dormir el sueño de la 
autosuficiencia, si abandonamos la riqueza de lo humilde por creernos algo que no 
somos, dormiremos la pesadilla de un país que abandona su destino, y será nuestra 
culpa y sólo nuestra.

4. Nos sentimos llamados a pedir la gracia de renovar nuestro espíritu, despertar 
a nuestra verdad que, por dura que parezca, no deja de ser esperanzadora, ya que 
el que se encuentra consigo mismo, con los demás y con Dios, se encuentra con la 
verdad, y sólo la Verdad nos hace libres (Jn 8: 33) 
Con aquel aliento de Dios que inspiró la vida al crearnos con sus manos, y que nos 
vuelve al sentirnos reconocidos como hijos en El, pedimos para nuestro espíritu la 
capacidad y prontitud de escuchar, pensar y sentir para actuar de acuerdo a nuestro 
horizonte y anhelo de grandeza, pero con los pies en la tierra.
Escuchar a lo alto como El escuchaba, ser oyentes (ob-audientes) para que se revele 
la verdad en la medida que se devela nuestro orgullo. Escuchar al Señor que inspira 
cosas grandes en el silencio del corazón propio y del hermano, del amigo y del com-
pañero. Ir reconstruyendo ese vínculo social desde lo consistente de la búsqueda 
común.
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5. Así es como crece y se despliega la sabiduría de nuestro pueblo, silencioso y tra-
bajador, sin otra condición social más que la de ser humildes.
La sabiduría de los que cargan la cruz del sufrimiento, de la injusticia, de las condi-
ciones de vida con que se enfrentan al levantarse todas las mañanas para sacrificarse 
por los propios.
La sabiduría de los que cargan la cruz de su enfermedad, de sus dolencias y pérdi-
das poniendo el hombro como Cristo.
La sabiduría de “miles de mujeres y de hombres que  hacen filas para viajar y trabajar hon-
radamente, para llevar el pan de cada día a la mesa, para ahorrar e ir de a poco comprando 
ladrillos y así mejorar la casa…  Miles y miles de niños con sus guardapolvos desfilan por 
pasillos y calles en  ida y vuelta de casa a la escuela, y de ésta a casa. Mientras tanto los 
abuelos, quienes atesoran la sabiduría popular, se reúnen a compartir y a contar anécdotas”.
Pasarán las crisis y los manipuleos; el desprecio de los poderosos los arrinconarán 
con miseria, les ofrecerán el suicidio de la droga, el descontrol y la violencia; los ten-
tarán con el odio del resentimiento vengativo. Pero ellos, los humildes, cualquiera 
sea su posición y condición social, apelarán a la sabiduría del  que se siente hijo de 
un Dios que no es distante, que los acompaña con la Cruz y los anima con la Resu-
rrección en esos milagros, los logros cotidianos, que los animan a disfrutar de las 
alegrías del compartir y celebrar. 

6. Los que saborean esta mística, los sabios de lo pequeño, ellos son los que recurren 
a Aquél que los alivia, al abrazo tierno de Dios en el perdón o en la entrega solidaria 
de muchos que, en distintas actividades, dan de la riqueza de sí. 
Porque la Palabra llena de amor, aunque sea en un gesto, libera. Libera del yugo 
que nos imponemos cuando nos proponemos lo imposible, nos castigamos con lo 
irrealizable, nos atosigamos hasta deprimirnos con nuestras ambiciones y necesidad 
de ser reconocidos, de resaltar, o con nuestra mendicidad de afecto: no es otra cosa 
el acumular poder y riqueza. La sabiduría del humilde no las necesita, sabe que él 
vale por sí mismo, se siente amado por su Padre y Creador, aun ante el desprecio, el 
abandono, la humillación. 
Así nos lo enseñó el Maestro de la humildad, el que llevó ligero su Cruz a la Pasión.

7. Por eso, y desde el camino de 200 años, el día de hoy nos invita a despertar, una 
vez más, a la humildad; a la humildad de aceptar lo que podemos y somos, a tener 
la grandeza de compartir sin engaños ni apariencias; porque las ambiciones desme-
didas sólo lograrán que el supuesto vencedor sea el rey de un desierto, de una tierra 
arrasada, o el capataz de una propiedad foránea.
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Los maquillajes y vestidos del poder y la reivindicación  rencorosa son cáscara de 
almas que llenan su vacío triste y, sobre todo, su incapacidad de brindar caminos 
creativos que inspiren confianza. Es el vaciamiento consecuente de lo compulsivo de 
la soberbia en su manifestación más torpe, que es la veleidad.
El veleidoso, o vanidoso, es el que confunde pactos de contubernio con organización; 
escaramuzas con lucha; ventajismo con horizonte de grandeza. Como no se soporta 
a sí mismo necesita atemorizar a los demás y llena de palabras contradicentes lo que 
los hechos evidencian. Como carece de propuestas sólo enuncia reivindicaciones. 
Vive cuestionando, relativizando o trasgrediendo, porque sobrevive eternizando su 
adolescencia
Ninguno de nosotros está libre de la veleidad, es posiblemente un mal argentino, y 
tiene su castigo en la incapacidad para amar y recibir amor, escuchar al otro desde 
sí, hacerse cargo, com-padecer, ser solidario, acompañar, llevar los límites y diferen-
cias, aceptar los límites y roles.
 El veleidoso está solo. Aunque esté acompañado, aunque obligue a la reverencia y 
someta o quiera seducir o impactar con su actuación y discurso.
¿No es acaso la inseguridad veleidosa y mediocre lo que nos hace construir murallas 
ya sea de riqueza o poder o violencia e impunidad?  Pues bien, la humildad de Jesús 
nos aligera, nos quita el yugo de nuestra vanidad e inseguridad, nos invita a confiar, 
a compartir para incluir.

8. Queridos hermanos, la invitación de Jesús es a aligerarnos del peso de nosotros 
mismos, de  esas simulaciones, falsas creencias y recetas rápidas que tanto nos gusta 
ensayar a todos, y retomar la confianza del trabajo fraterno, mancomunado, de largo 
plazo quizás. 
Como lo aprendieron los humildes de nuestro pueblo, héroes conocidos y anóni-
mos, que se sintieron hijos de Dios y de esta tierra. 
Como Él mismo nos sugiere, confiar como hijos al igual que Él, que no escatimó 
esfuerzos y entrega aun sin ver los resultados.
La fraternidad en el amor como la vivió Jesús nos alivia, hace el yugo suave. No se 
trata de ser impecables pues nadie que se compromete deja de embarrarse, sino que 
se nos invita a no quedarnos en el chiquero que corrompe, porque Dios nos perdo-
na siempre y nos eleva. Dios no se cansa de perdonar, somos nosotros quienes nos 
cansamos de pedir perdón.
Desde la soberbia del “sálvese quien pueda,” o el aprovechar el desconcierto para 
acumular poder ocasional, se provoca la desintegración. Desde los desprendimien-
tos que implica el saberse pequeños pero confiados, nace el gozo del construir juntos 
la grandeza de la patria.   
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Rezamos desde el corazón
Jesucristo Señor de la historia, danos la gracia de saber gozar de nuestra hermandad 
y amistad humilde que nos motive a construir juntos, porque nos sentimos hijos 
de tu Padre y Padre nuestro. Despierta nuestro corazón dormido en rivalidades y 
mezquindades, antes que sea tarde. Que no escuchemos con soberbia y ambición los 
miedos que nos vacían y ahuecan, sino que carguemos el yugo suave del compartir 
sin manipular, porque es un deber de justicia con nuestros hermanos, con nosotros 
mismos, y contigo.

María de Luján, que te quedaste como Madre en nuestra tierra para que la sintamos 
como un don, y transmites la ternura de Dios con tu presencia, tus manos, tu silen-
cio; escucha el gemido de tu pueblo por una “justicia largamente esperada”. Escucha 
el lamento silencioso de los que se destruyen porque no sienten la esperanza, de los 
que se esfuerzan a diario y les pagamos con sobras, de los que ya no tienen memoria 
de la “alegría de ser”.
Tu rostro nos dice que no hay agobio que nos hunda, porque mirando a tu hijo Jesús 
como tú lo miras, encontramos la paz hasta en los momentos más duros. 
 Desde allí queremos recuperar la humildad que Él tanto nos enseñó, y que nos rea-
viva la confianza.
Que así sea.

Buenos Aires, 25 de mayo de 2011                                                                                                   
                                                                                                       Card. Jorge Mario Bergoglio s.j.
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Homilía del Arzobispo de Buenos Aires en la Misa de Clausura 
del Congreso Nacional de Doctrina Social de la Iglesia

Entonces, Pedro poniéndose de pie con los Once, levantó la voz y dijo: 
“Hombres de Judea y todos los que habitan en Jerusalén, presten aten-
ción, porque voy a explicarles lo que ha sucedido. 

Israelitas, escuchen: A Jesús de Nazaret, el hombre que Dios acreditó 
ante ustedes realizando por su intermedio los milagros, prodigios y sig-
nos que todos conocen, a ese hombre que había sido entregado conforme 
al plan y a la previsión de Dios, ustedes lo hicieron morir, clavándolo en 
la cruz por medio de los infieles. Pero Dios lo resucitó, librándolo de las 
angustias de la muerte, porque no era posible que ella tuviera dominio 
sobre él. En efecto, refiriéndose a él dijo David:
Veía sin cesar al Señor delante de mí, 
porque él está a mi derecha
para que yo no vacile.
	 Por eso se alegra mi corazón
y mi lengua canta llena de gozo.
	 También mi cuerpo descansará
en la esperanza,
porque tú no entregarás mi alma
al Abismo,
ni dejarás que tu servidor sufra
la corrupción.
Tú me has hecho conocer 
Los caminos de la vida
y me llenarás de gozo en tu presencia.

	 Hermanos, permítanme decirles con toda franqueza que el patriar-
ca David murió y fue sepultado, y su tumba se conserva entre nosotros 
hasta el día de hoy. Pero como él era profeta, sabía que Dios le había ju-
rado que un descendiente suyo se sentaría en su trono. Por eso previó y 
anunció la resurrección del Mesías, cuando dijo que no fue entregado al 
Abismo ni su cuerpo sufrió la corrupción. A este Jesús, Dios lo resucitó, 
y todos nosotros somos testigos. Exaltado por el poder de Dios, él recibió 
del Padre el Espíritu Santo prometido, y lo ha comunicado como ustedes 
ven y oyen. (Hech. 2:14,  22-33)
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	 Y ya que ustedes llaman Padre a aquel que, sin hacer acepción de 
personas, juzga a cada uno según sus obras, vivan en el temor mientras 
estan de paso en este mundo. Ustedes saben que fueron rescatados de 
la vana conducta heredada de sus padres, no con bienes corruptibles, 
como el oro y la plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, el Cordero 
sin mancha y sin defecto, predestinado antes de la creación del mundo y 
manifestado en los últimos tiempos para bien de ustedes, Por él, ustedes 
creen en Dios, que lo ha resucitado y lo ha glorificado, de manera que la 
fe y la esperanza de ustedes estén puestas en Dios. ( Pedro 1: 17-21)

	 Ese mismo día, dos de los discípulos iban a un pequeño pueblo lla-
mado Emaús, situado a unos diez kilómetros de Jerusalén. En el camino 
hablaban sobre lo que había ocurrido. Mientras conversaban y discu-
tían, el mismo Jesús se acercó y siguió caminando con ellos. Pero algo 
impedía que sus ojos lo reconocieran. El les dijo: “¿Que comentaban por 
el camino?”. Ellos se detuvieron, con el semblante triste, y uno de ellos, 
llamado Cleofás, le respondió: “¡Tú eres el único forastero en Jerusalén 
que ignora lo que pasó en estos días!” “¿Qué cosa?”, les preguntó. Ellos 
respondieron: “Lo referente a Jesús, el Nazareno, que fue un profeta 
poderoso en obras y en palabras delante de Dios y de todo el pueblo, y 
cómo nuestros sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para ser 
condenado a muerte y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que fuera 
él quién librara a Israel. Pero a todo esto ya van tres días que sucedieron 
estas cosas. Es verdad que algunas mujeres que están con nosotros nos 
han desconcertado: ellas fueron de madrugada al sepulcro y, al no hallar 
el cuerpo de Jesús, volvieron diciendo que se les habían aparecido unos 
ángeles, asegurándoles que él está vivo. Algunos de los nuestros fueron 
al sepulcro y encontraron todo como las mujeres habían dicho. Pero a él 
no lo vieron”.
	 Jesús les dijo: “¡Hombres duros de entendimiento, como les cuesta 
creer todo lo que anunciaron los profetas! ¿No era necesario que el Me-
sías soportara esos sufrimientos para entrar en su gloria?”. Y comen-
zando por Moisés y continuando con todos los Profetas, les interpretó 
en todas las Escrituras lo que se refería a él.
	 Cuando llegaron cerca del pueblo adonde iban, Jesús hizo ademán 
de seguir adelante. Pero ellos le insistieron: “Quédate con nosotros, 
porque ya es tarde y el día se acaba”. El entró y se quedó con ellos.
	 Y estando a la mesa, tomó el pan y pronunció la bendición; luego 
lo partió y se lo dio. Entonces los ojos de los discípulos se abrieron y lo 
reconocieron, pero él había desaparecido de su vista. Y se decían: “¿No 
ardía acaso nuestro corazón, mientras nos hablaba en el camino y nos 
explicaba las Escrituras?”.
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	 En ese mismo momento, se pusieron en camino y regresaron a 
Jerusalén. Allí encontraron reunidos a los Once y a los demás que es-
taban con ellos, y estos les dijeron: “Es verdad, ¡el Señor ha resucitado 
y se apareció a Simón!”. Ellos, por su parte, contaron lo que les había 
pasado en el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. (Lc. 
24: 13-35)

                	
1.   	 Las lecturas que la Iglesia nos propone este domingo, marcadamente pas-
cuales, proclaman la realidad contundente de nuestra fe: Cristo está vivo; él se hizo 
hombre, dio su vida por nuestra salvación, en sus llagas fuimos curados, murió, fue 
sepultado y resucitó al tercer día. En este clima pascual concluye el Congreso Na-
cional de Doctrina Social de la Iglesia, la cual no es un simple código de mandatos y 
conductas o una postura partidista sino la consecuencia, en la vida social, del anun-
cio de este hecho de salvación. 

Se trata de un diálogo entre Cristo Resucitado y nuestro mundo. Miramos al Señor 
en el Evangelio y nos preguntamos: ¿Qué esperaba Jesús de cada persona que venía 
a su encuentro? Ciertamente su fe, esa fe capaz de confiar, de esperarlo todo de Él y 
de expresarse en gestos de caridad.

Y si miramos a nuestro mundo actual y nos preguntamos ¿en qué actitud espiritual 
ha venido a desembocar esta civilización? la palabra que se escucha, resonando, 
detrás de todas las otras, ¿no es acaso “desencanto”?   

Diálogo entre Cristo salvador y sus propuestas de justicia y amor, con un mundo 
desencantado.

2.	 Los síntomas del desencanto son variados pero quizás el más claro sea el de 
los “encantamientos a medida”: el encantamiento de la técnica que promete siempre 
cosas mejores, el encantamiento de una economía que ofrece posibilidades casi ilimi-
tadas en todos los aspectos de la vida a los que logran estar incluidos en el sistema, 
el encantamiento de las propuestas religiosas menores, a medida de cada necesidad. 
El desencanto tiene una dimensión  escatológica. Ataca indirectamente, poniendo 
entre paréntesis toda actitud definitiva y, en su lugar, propone esos pequeños en-
cantamientos que hacen de “islas” o de “tregua” frente a la falta de esperanza ante 
la marcha del mundo en general. De ahí que la única actitud humana para romper 
encantamientos y desencantos es situarnos ante las cosas últimas y preguntarnos: 
en esperanza ¿vamos de bien en mejor subiendo o de mal en peor bajando? Y surge 
entonces la duda. ¿Podemos responder? ¿Tenemos, como cristianos, la palabra y 
los gestos que marquen el rumbo de la esperanza para nuestro mundo? ¿O, como 
los discípulos de Emaús y los que quedaron en el cenáculo, somos los primeros que 
necesitamos ayuda?
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Necesitamos de una buena dosis de humildad para responder a estos planteos. Y, 
con esta humildad, volver al Evangelio con la sed de un odre nuevo. El desencanto 
del mundo moderno –que en esa tercera parte de la humanidad que vive y muere 
en la miseria más espantosa no es sólo desencanto sino desesperación, en algunos 
rabiosa, en otros resignada- nos recuerda esos dos pasajes del Evangelio que hablan 
de la direccionalidad   hacia la que se orienta la vida: la de los discípulos que se ale-
jaban (bajaban) de Jerusalén hacia Emaús y la del hombre asaltado por los ladrones 
que bajaba de Jerusalén a Jericó.

3.   	 Las dos situaciones son similares. Tanto en el dolor del hombre herido que 
yace semiconsciente sin posibilidad de salvarse dando la impresión de que no se 
puede hacer nada efectivo por él, como en el desencanto auto-consciente y lleno de 
razones de Cleofás, late la misma falta de esperanza. Y eso es precisamente lo que 
conmueve las entrañas misericordiosas de Jesús, que emprende el camino descen-
dente que llevan ellos y se abaja, se hace compañero y se oculta lleno de ternura en 
esos pequeños gestos, gestos de projimidad, donde toda la palabra está hecha carne: 
carne que se acerca y abraza, manos que tocan y vendan, que ungen con aceite y res-
tañan con vino las heridas… carne que se acerca y acompaña, que escucha… manos 
que parten el pan.

	 La cercanía del Señor resucitado que camina –desconocido- con los peque-
ños del pueblo, que suscita en tantos corazones la compasión del buen Samaritano, 
es lo único que puede lograr encender en muchos corazones el fuego de la primera 
caridad, para volver a la sociedad con el entusiasmo final de los discípulos de Emaús 
y salir a proclamar la alegría del Evangelio. Se trata del encuentro con Jesucristo 
vivo; pero tenemos que redescubrir su modo de acercarse para curar al herido, para 
desbaratar desencantos, para ofrecer la alegría de la dignidad humana salvada. Allí 
encontraremos respuesta a la pregunta que repetidamente nos hacemos: ¿cómo po-
demos favorecer que se manifieste y se proteja, cada vez más, esa dignidad humana 
tantas veces pisoteada, explotada, disminuida, esclavizada?

4.   	 La categoría clave es la de “projimidad”. Y la projimidad es de ida y vuelta. 
El Señor  que se nos aproxima cuando estamos mal y nos carga sobre sí hasta la po-
sada es el mismo que, luego en Emaús, hace ademán de seguir de largo. Tantas veces 
nos ha socorrido y nuestros ojos no lo han reconocido porque no tuvimos tiempo 
de invitarlo a quedarse con nosotros, a compartir el pan. Y la promesa de volver a 
pagarnos “lo que hayamos gastado de más” sólo vale para los que hayan recibido y 
cuidado a sus heridos. A los otros les dirá “no los conozco” y ese temible “aléjense 
de mí” que es la esclerotización definitiva de la anti-projimidad.
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	 La “projimidad” es el ámbito necesario para que pueda anunciarse la Pala-
bra, la justicia, el amor, de modo tal  que encuentre una respuesta de fe. Encuentro, 
conversión, comunión, y solidaridad son categorías que explicitan la “projimidad” 
como criterio evangélico concreto que se opone a las pautas de una ética abstracta o 
meramente espiritual. “La projimidad” es tan perfecta entre el Padre y el Hijo que 
de ella procede el Espíritu.

	 Es al Espíritu a quien pedimos  despierte en nosotros esa particular sensibi-
lidad que nos hace descubrir a Jesús en la carne de nuestros hermanos más pobres, 
más necesitados, más injustamente tratados porque, cuando nos aproximamos a la 
carne sufriente de Cristo, cuando nos hacemos cargo de ella, recién entonces puede 
brillar en nuestros corazones la esperanza, esa esperanza que nuestro mundo desen-
cantado nos pide a los cristianos.

5.  	 No queremos ser esa Iglesia temerosa que está encerrada en el cenáculo, 
queremos ser la Iglesia solidaria que se anima a bajar de Jerusalén a Jericó, sin dar 
rodeos; la Iglesia que se anima a acercarse a los más pobres, a curarlos y a recibirlos. 
No queremos ser esa Iglesia desilusionada, que abandona la unidad de los apóstoles 
y se vuelve a su Emaús, queremos ser la Iglesia convertida que, después de recibir 
y reconocer a Jesús como compañero de camino de cada uno, emprende el retorno 
al cenáculo, vuelve llena de alegría a la cercanía con Pedro, acepta integrar con los 
otros la propia experiencia de projimidad y persevera en la comunión.

6.  	 Podemos decir que la medida de la esperanza está proporcionalmente re-
lacionada con el grado de projimidad que se da entre nosotros. En una Argentina 
abierta, en la que conviven mejor que en otros sitios hombres de tantas razas y cre-
dos, el terreno está bien dispuesto para que crezca esa projimidad en todo su esplen-
dor y calidad. 

Rosario, 8 de mayo de 2011.

                                                                              Card. Jorge Mario Bergoglio s.j.

1   En lo económico puede verse una cierta “resignación” ante lo que parecen ser consecuencias inevitables de una economía globalizada 
para lo cual no hay alternativas. Este pensamiento económico influye en la política, haciendo que la participación en ella pierda connota-
ciones éticas y todo pase por un fatalista estar incluido o excluido del sistema. También en la Iglesia aparece mucho la palabra desencanto 
cuando se habla por ej: de lo que se esperaba “del concilio” o, en América Latina . “lo que se esperaba” de los cambios sociales. La pérdida 
del sentido general de la vida y la resignación ante lo dado se traducen en este desencanto, que, visto evangélicamente, nos recuerda al de 
los discípulos de Emaús. Ese “nosotros esperábamos… pero… ya van tres días…” bien podría ser la expresión de lo que siente el corazón de 
muchos hombres que se van alejando de una Iglesia desolada

2   Lo que llamamos mundo occidental, que se configuró en diálogo con el cristianismo, en la misma medida en que se globaliza en economía y 
tecnología, contagia su desencanto. Las religiones antiguas no resisten el avance de la modernidad y se encierran en fundamentalismos o en fu-
gas hacia lo esotérico (interior), pero no tienen respuesta global a los problemas de la humanidad. Es aquí donde la Iglesia no debe confundir su 
papel. Aunque se ha mostrado capaz de responder con cierta gallardía los embates del pensamiento moderno y contemporáneo –  volverse a los 
pobres sin caer en el marxismo, incorporar la tecnología sin caer en el funcionalismo…- corre el riesgo de perder el sentido de su misión propia.

3   cfr. Lc. 24: 13-35 y Lc. 10: 29-37
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Celebración de Corpus Christi 2011
Nos das el pan de la verdadera vida

En el Año de la Vida

1. Programa

	 El sábado 25 de junio se celebrará en la Arquidiócesis de Buenos Aires la 
solemnidad de Corpus Christi. Los horarios programados son los siguientes:

	 9 a 11	 Salida de las distintas marchas juveniles hacia la Plaza de Mayo.
	 14.00	 Se congregan en la Curia los presbíteros, diáconos y seminaristas.
	 14.30	 Procesión de ingreso de los presbíteros, diáconos y seminaristas.
	 14.45 	 Arribo de las columnas juveniles.
	 15.00 	 (puntualmente) Santa Misa.	    	
		  Procesión con el Santísimo Sacramento.
	     	 Bendición con el Santísimo Sacramento.
		  Renovación anual de la consagración a la Virgen de Luján de la Ciudad 
		  y Arquidiócesis de Buenos Aires.
		  Himno Nacional.

2. Participación de todos los fieles
	
	 Se recuerda a los Sres. Párrocos, Rectores de Iglesias, Capellanes, Supe-
riores/as de Casas Religiosas, Rectores de Colegios Católicos, Dirigentes de Aso-
ciaciones y Movimientos Laicales, que ese día y hasta las 19 está prohibida en la 
Arquidiócesis de Buenos Aires toda actividad religiosa, deportiva, de grupos; las 
celebraciones litúrgicas (misas, bautismos y matrimonios) tanto en parroquias 
como en los colegios, capillas y sedes de instituciones, de forma que todos puedan 
participar de este acto arquidiocesano, el único que reúne a todo el Pueblo de Dios 
en nuestra Ciudad. 
	 Para facilitar la participación de la feligresía, se ruega que tanto en las parro-
quias como en los colegios y demás instituciones, se alquilen micros o se organicen 
los viajes hacia la catedral. 
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3. Colegios Católicos
	
	 A las escuelas católicas se las invita a participar con los alumnos que serán pre-
sididos por sus abanderados, estos tomarán lugar frente a la Catedral (derecha del altar).

4. Preparación
	
	 Es necesario para lograr una mayor y fructuosa participación en este acto 
que en cada comunidad, con la debida anticipación, se invite motivando con una ca-
tequesis previa y que tanto los pastores como los dirigentes laicos se comprometan 
participar junto con su comunidad.
	 Oportunamente se les hará llegar afiches para colocar en lugares visibles y 
un subsidio para prepararnos en comunidad.

5.  XXIII° Marcha Juvenil de Corpus Christi
	
	 Los jóvenes de la Arquidiócesis, y quienes quieran acompañarlos, abrirán la 
celebración del Corpus Christi con las peregrinaciones que se realizan por las calles 
de Buenos Aires llevando las imágenes de Jesús y de María.
	 Estas marchas tienen un fuerte sentido misionero ya que durante las mismas 
se da testimonio de la alegría de pertenecer a Cristo y a la Iglesia, se entregarán estam-
pas y se recogerán las intenciones de nuestros vecinos para presentar al Señor junto 
con la ofrenda del pan y el vino en el Sacrificio de la Misa. Las mismas partirán desde:
	
•	 Vicaría Centro salida de la Parroquia Santuario San Antonio de Padua 10.45. 
	 Parroquia Nuestra Señora del Carmen 12.00
•	 Vicaría Belgrano  salida de la Parroquia Sagrada Eucaristia 10.00
•	 Vicaría Devoto salida de la Parroquia San Bernardo 10.45
•	 Vicaría Flores salida de la Parroquia Basílica San José de Flores 9.45

	 Desde Plaza Once, las cuatro columnas juntas, toman por Av. Rivadavia 
hasta el Congreso, a partir de allí Av. de Mayo hasta la Catedral de Buenos Aires.

	 Las parroquias, colegios o movimientos que se encuentran ubicados en el 
trayecto de las marchas pueden armar en la calle altares con la imagen del santo 
patrono en los que se tomará gracia. De ser posible que en el lugar un sacerdote o 
seminarista con agua bendita pueda bendecir a la gente que se acerca. Sería conve-
niente miembros de la comunidad recojan intenciones a lo largo de la mañana para 
ser llevadas en la marcha a la Misa.
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Movimiento de Curia

NOMBRAMIENTOS

A cargo del Gobierno de la Arquidiócesis

Por ausencia del Sr. Arzobispo para par-
ticipar de la Reunión Plenaria de la Con-
ferencia Episcopal Argentina, a partir del 
9 al 14 de Mayo de 2011: Revdo. Mons. 
Fernando Rodolfo Rissotto            (6.5.11)

Delegado
Por ausencia del Sr. Vicario Episcopal 
de la Zona Belgrano, por participar de 
la Reunión Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Argentina, desde el 9 al 14 de 
Mayo de 2011: Pbro. Eduardo Horacio 
Reyna				     (5.5.11)

Por ausencia del Sr. Vicario Episcopal de la 
Zona Centro, por participar de la Reunión 
Plenaria de la Conferencia Episcopal Ar-
gentina, desde el 9 al 14 de Mayo de 2011: 
Pbro. Ricardo Daniel Larken               (5.5.11)

Por ausencia del Sr. Vicario Episcopal de 
la Zona Devoto, por participar de la Re-
unión Plenaria de la Conferencia Episco-
pal Argentina, desde el 9 al 14 de Mayo de 
2011: Pbro. Dr. José Ignacio Ferro Terren	
		   	                   (5.5.11)

Por ausencia del Sr. Vicario Episcopal de la 
Zona Flores, por participar de la Reunión 

Plenaria de la Conferencia Episcopal Ar-
gentina, desde el 9 al 14 de Mayo de 2011: 
Pbro. Carlos Raúl Laurencena          (5.5.11)
Secretario Vicaría
De la Vicaría Episcopal Zona Belgrano: 
Pbro. Horacio Eduardo Reyna    (15.4.11)

Vicario Parroquial a cargo
San Juan Bosco: R.P. Horacio Gutiérrez 
s.d.b. desde el 26 de abril al 17 de mayo 
de 2011                                            (27.4.11)

Santa Rosa de Lima: Pbro. Emiliano     
Enrique Pierini desde el 30 de mayo al 20 
de junio de 2011	                            (18.5.11)

Vicario Parroquial
Santa Catalina de Alejandría: R.P. Abel 
Román s.d.b.                                                                 (28.4.11)

San Cayetano (D): Pbro. Carlos Alberto 
White			                 (17.5.11)

Diácono Permanente
Santa María: Sr. Daniel Rubén López 	
			                 (17.5.11)

María Madre de la Iglesia: Sr. Javier Borrelli	
		                              (17.5.11)

Virgen Inmaculada: Sr. Pedro Ramón 
Incola			                 (17.5.11)
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Delegado del Prelado
Mons. Vicente Bokalic Iglic  C.M., Obis-
po Auxiliar y Vicario Episcopal de la 
Zona Centro, para presidir en calidad de 
Delegado del Sr. Arzobispo,  el acto elec-
cionario de Priora del Monasterio San 
José, de Carmelitas Descalzas, sito en la 
calle Humberto Iº 1352, de esta Arqui-
diócesis, el 14 de Junio de 2011.  (18.4.11)

Censores Arquidiocesanos, desde el 
28/IV/2010 al 28/IV/2020:
Pbro. Antico, Gustavo Adrián; Pbro. 
Arrieta, Joaquín María;  Pbro. Dr.Avellá 
Chafer, Francisco; R.P. Fr. Dr. Basso, 
Domingo O.P.; Pbro.  Boquín, Gustavo 
Luis; Pbro. Casella, Esteban Pablo; Pbro. 
De Gregorio, Néstor José María; Revdo. 
Mons. Duhourq, José Luis; Revdo. Mons. 
Dr. Ferrara, Ricardo Antonio; Pbro. Galle-
go, Fabián Eduardo; Pbro. Dr. Galli, Car-
los María;  Pbro. Graham., Eduardo; Pbro. 
Giménez, Julio César; Pbro. Junor, Jorge 
Alberto; Pbro. Laurencena, Carlos Raúl;  
Pbro. Morán Díaz, Rafael Ángel Sr. Pbro. 
Ramírez, Cristián José; Revdo. Mons. Ri-
vas, Luis  Heriberto;  y Revdo. Mons. Dr. 
Zecca, Alfredo Horacio; respectivamente.   
(28.4.11)

Centro Televisivo Arquidiocesano
Director General del Centro Televisivo 
Arquidiocesano, por el término de tres 
años: Pbro. Alberto Balsa	  (8.5.11)

Director Ejecutivo del Centro Televisivo 
Arquidiocesano, por el término de tres 
años: Sr. Julio Rimoldi		   (8.5.11)

Canal 21
Director General por el término de tres 
años: Sr. Julio Rimoldi		   (5.5.11)

Movimiento Arquidiocesano de Scouts 
de Argentina
Comisionada Arquidiocesana de la Co-
misión Pastoral Scout Católica (COPAS-
CA): Sra. Alicia Matilde Castro  (21.5.11)
Apoderado Legal
Del Instituto Mater Dolorosa (A-464) sito 
en la calle Mercedes 4734: Dr.   Claudio 
Julio César Ramos	               (14.5.11)

PERMISOS

Permanecer en la Arquidiócesis
Pbro. Walter Néstor Aquino de la Arqui-
diócesis de Resistencia por el término de 
dos años a partir del 14/4/2011  (28.4.11)

ORDENACIONES

Diaconado
Ceremonia presidida por Mons. Vicente 
Bokalic Iglic C.M., Obispo Auxiliar y Vi-
cario Episcopal Zona Centro, en el San-
tuario de Nuestra Señora del Rosario de 
Pompeya, el día 	               (19.3.11)

Revdo. Hno. Fr. Luis Emilio Sarla 
O.F.M.Cap.	                           (28.10.10)

Ceremonia presidida por el Mons. En-
rique Eguía Seguí, Obispo auxiliar y 
Vicario Episcopal de la Zona Belgrano, 
para los fines de la Fraternidad Apos-
tólica Sacerdotal “Tomas de Aquino” 
(F.A.S.T.A.-Sacerdotal) en la Capilla del 
Colegio FASTA Catherina, sita en la ca-
lle Soler 5942.                                 (30.4.11)

Sr. Acólito Matías Agustín Bao
Sr. Acolito Luis Reinaldo Suárez
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Admisión a las Sagradas Ordenes del 
Diaconado y  Presbiterado
Ceremonia presidida por el Sr. Arzobispo, 
Card. Jorge Mario Bergoglio s.j., en la Igle-
sia Catedral Metropolitana.            (15.5.11)

Sr. Enrique Marcos Carriquiri 
Sr. Ezequiel Augusto Castañer
Sr. Sebastián Andrés Condomiña
Sr. Santiago María García Martínez
Sr. Tomás Augusto Pintos
Sr. Silvio Eduardo Rivera             (13.5.11)

Lectorado
Ceremonia presidida por Mons. Eduar-
do Horacio García Obispo Auxiliar y 
Provicario General del Arzobispado, en 
la Iglesia Parroquial Inmaculada Con-
cepción (D).                                    (21.5.11) 

Sr. Enrique Marcos Carriquiri
Sr. Ezequiel Augusto Castañer

Sr. Sebastián Andrés Condomiña
Sr. Santiago María García Martínez
Sr. Silvio Eduardo Rivera
Sr. Tomás Augusto Pintos           (16.5.11)

Acolitado
Ceremonia presidida por Mons. Eduar-
do Horacio García Obispo Auxiliar y 
Provicario General del Arzobispado, en 
la Iglesia Parroquial Inmaculada Con-
cepción (D).                                      (21.5.11)

Lector Damián Corigliano
Lector Facundo Fernández Buils
Lector Guido Petrazzini
Lector Damián José Reynoso
Lector Facundo Daniel Ribeiro
Lector  Pablo Mariano Martín Rodríguez 
Alarcón
Lector Matías Viñas
Lector Lucas Walton	              (16.5.11)
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Dia del Pontifice – Colecta Mundial

	 Teniendo presente el amor y la caridad del Santo Padre 
en favor del mundo necesitado, en la solemnidad de los Santos 
Apóstoles San Pedro y San Pablo, se realizará en todo el mundo 
la “Jornada de la caridad del Papa”, conocida anteriormente 
como el “Óbolo de San Pedro”.

	 Como Iglesia que somos, contribuyamos en la medida 
de nuestras posibilidades, para que el Santo Padre pueda cum-
plir con la expresión de su generosidad en el servicio universal 
de la Iglesia.

	 Por tanto, en la Arquidiócesis de Buenos Aires la colecta 
se efectuará en las misas vespertinas del  sábado 2 de julio y en 
las del domingo 3.

2 y 3 de julio de 2011
En todas las parroquias, colegios e instituciones

Ayudemos al  Papa a ayudar
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Vicaría Devoto

□	 Encuentros Formación de laicos: abiertos a todos los miembros de nuestras 
comunidades, particularmente integrantes de las   juntas parroquiales, ministros del 
alivio, ministros de la comunión, catequistas, dirigentes. Tendrán lugar los miérco-
les 01, 08, 15, 22 de junio en la parroquia Ntra. Sra. de los Dolores (Avda. Díaz Vélez 
4850) de 19.30 a 21.00

□    	 Encuentro para la presentación del Registro Digital de Sacramentos. Para 
secretarias  parroquiales y colaboradores será el sábado 04 de junio en el Seminario, 
José Cubas 3543, de 10.30 a 12.30 

El Movimiento de la Palabra de Dios organiza y ofrece una Escuela de Lec-
tio Divina y Evangelización en un ciclo anual con encuentros semanales, los 
días jueves de 19.00 a 22.00 a partir del próximo 5 de mayo; está destinada a: 
referentes religiosos/as, y laicos comprometidos con posibilidad de acompa-
ñar a otros en un proceso de evangelización. La misma se desarrollará en el 
Colegio San José de la Palabra de Dios, Castillo 767, Villa Crespo, CABA. Se 
entregará certificado final de Agente Pastoral para la animación de grupos 
Lectio Divina. La inscripción se abre este jueves 10 de marzo.

Informes (011) 15-3016-1375 y escuela.lectio.divina.mpd@gmail.com
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Vicaria Episcopal para Niños
Pentecostés 2011

□	 Tu amor nos hace  vivir

	 “Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. 
De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que re-
sonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas 
como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos. Todos que-
daron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el 
Espíritu les permitía expresarse” (Hch 2,1-4)

	 Asustados, desconcertados, solos, sin respuestas. Pero a la espera. En ora-
ción y confiados. Quizá todas estas sensaciones bien podríamos hacerlas propias. En 
nuestra tarea pastoral, catequística y evangelizadora, muchas veces nos podemos 
sentir así.

	 Jesús ya se había manifestado resucitado y ya había ascendido al cielo. De 
nuevo estaban solos. Como lo habían estado después de su muerte en la cruz. Pero el 
resucitado, les había devuelto la esperanza y no sólo eso, los había ungido de modo 
especial para que vayan y bauticen en su nombre, que anuncien su buena noticia, 
que perdonen los pecados, que curen a los enfermos. Sabían que tenían que hacer 
eso, pero no entendían mucho. Confiaban en este Señor Resucitado que se los pedía, 
pero de pronto, había ascendido al Cielo y otra vez el desconcierto y a rezar.
Y en medio de la oración, una vez más la promesa de Jesús “les enviaré mi Espíritu” 
se volvió a cumplir. ¡Y los iluminó! ¡Y los animó! ¡Y los hizo hablar en lenguas! ¡Y les 
mostró qué hacer!
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	 Así como antes nos identificamos con los apóstoles en el momento de des-
concierto, cuánto más estamos llamados a identificarnos con estos que anuncian a 
Jesús llenos de su Espíritu de amor y que se animan a todo, hasta dar la vida. Es que 
el Espíritu Santo nos hace capaces, intrépidos, dispuestos a romper barreras para de-
cirle a todos y en nuestro caso a sus preferidos, los chicos, que Dios los quiere mucho 
y que su Amor nos hace vivir. Que su amor es infinito e inmenso y que no hay nada 
ni nadie que lo pueda opacar.

	 ¡Abramos el corazón! ¡Que su Espíritu infunda en nosotros su gracia para 
que vivificados y colmados de sus dones podamos anunciar con mucha alegría: “Tu 
Amor nos hace vivir”

□ 	 Vigilias Pentecostés 2011

	 Sábado 11 de Junio

	 Como ustedes ya saben este es el momento de trabajo por Decanatos.
Por lo tanto les pedimos que se comuniquen con los Animadores de su Decanato, 
con los responsables de cada vigilia, o con los responsables de cada Vicaría, para 
preparar entre Todos esta Fiesta de la Iglesia.
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Comisión Arquidiocesana para la Animación 
Misionera y Misiones

Queridos sacerdotes, consagrados y animadores de la IAM:

	 Nos ponemos en contacto con ustedes para contarles que bajo el lema “Uni-
dos a Jesús, misionero de la vida”, se llevará a cabo este año, el 1º Encuentro Nacio-
nal de la Infancia y Adolescencia Misionera (IAM), en la ciudad de la Rioja. 
A continuación les detallamos algo más del encuentro para los que estén interesados 
en participar:

Temática:

Jesús Fuente de Vida	

●	 Celebren a Jesús Fuente de Vida
●	 Valoren su opción por Jesús

Jesús Dador de Vida

●	 Vivencien que su vida es misión aquí y ahora
●	 Vivan la cooperación material, espiritual, de servicios como gestos que dan vida

Fecha: 27 y 28 de agosto
Costo de inscripción: $ 60 
Participantes: niños y adolescentes de la IAM (de 9 a 16 años)
Caracteristica del encuentro: formación y animación

Cierre de la inscripción: 29 de junio

	 Todos aquellos grupos que quieran participar por la diócesis de Buenos 
Aires, deben ponerse en contacto a través de la siguiente dirección electrónica: 
comisionanimacionmisionerabsas@gmail.com 

Pbro. Julián Ces



209

Arzobispado de Buenos Aires

Á
reas Pastorales

 

Comisión Arquidiocesana para la Pastoral Vocacional
Grupo San José

Queridos amigos:
  
	 Luego de unos años retomamos las actividades del Grupo Vocacional San José.
	 Ustedes ya saben que es una herramienta de acompañamiento para chicos 
y chicas que se estén planteando seriamente su futuro, su vocación a la luz de la fe. 
No es un grupo de orientación vocacional profesional, sino un grupo donde, a partir 
del Evangelio, reflexionamos sobre lo que significa e implica seguir a Cristo. En de-
finitiva, un grupo de maduración de la fe desde la propia vocación.
	  No necesariamente es para jóvenes que se estén haciendo un planteo vo-
cacional a la vida consagrada, si bien lo recomendamos para aquellos que aún no 
tienen muy definido su camino. En estos años han participado muchos jóvenes que 
profundizaron en su llamado laical.
	 Los encuentros son mensuales, dura aproximadamente un año y exige que 
cada joven esté acompañado por un sacerdote o religioso. En este sentido, les con-
tamos para aquellos que han mandado jóvenes años anteriores, que hemos hecho 
algunos cambios sencillos en la estructura general para adaptarnos a las necesidades 
del joven.
	 Desde ya no es la finalidad del grupo, sacar a los jóvenes de las comunida-
des, simplemente es una herramienta para su crecimiento.
	 La edad de los participantes va desde las 18 hasta los 27 años. 
	 Confirmamos que es una herramienta personal valiosa para la maduración vo-
cacional del joven y para aquellos que acompañan jóvenes en su búsqueda personal.
	 Desde ya a su disposición y cualquier consulta, para más detalles, no dejen 
de escribir.
	 Comenzamos en Junio y no cerramos la inscripción
	 Dios los bendiga y San José interceda por todos nosotros
 		

                                                                                            Equipo de Pastoral Vocacional.

Para comunicarse: vocacionba@gmail.com
Pbro. Juan Pablo Ballesteros: juanpballesteros@yahoo.com
Pbro. Nicolás Retes: nicolasretes@gmail.com
Pbro. Julián Antón: jufanton@gmail.com
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Catequesis Vocacionales para nuestras Comunidades

Queridos hermanos: 

	 Desde el número anterior del Boletín Eclesiástico, comenzamos a publicar 
unas breves catequesis sobre Pastoral Vocacional, para trabajar en nuestras comuni-
dades.

	 Para trabajar el tema vocacional, tenemos que tener un lenguaje común e 
ideas claras. Por este motivo, queremos enviarles estas catequesis para trabajarlas 
con los agentes pastorales o miembros de sus comunidades.

	 Como hemos explicado, son textos breves, para leer en grupo, con algunas 
preguntas que nos ayuden a reflexionar sobre el tema, para poder luego pasarlo a 
acciones concretas.

	 En los números anteriores hablamos de la cultura vocacional y la sobre la 
pastoral vocacional en la comunidad. En esta catequesis queremos mostrar el lugar 
de la pastoral vocacional en el contexto de la pastoral eclesial. 

	 Si bien, tienen una idiosincrasia específica, también se pueden trabajar en 
comunidades de vida consagrada. Cualquier inquietud, no dejen de escribirnos para 
hacerles llegar más material.

	 Seguimos unidos en la oración.

Pbro. Julián Antón y Equipo de Pastoral Vocacional Arquidiocesano

Catequesis III: La Iglesia promotora de las vocaciones 
Contenidos

Entre las características que tipifican la pastoral vocacional de la Iglesia destacan las 
siguientes: 

1ª. Debe aparecer como expresión estable y coherente de la maternidad de la Iglesia, 
abierta al designio de Dios que siempre engendra vida en ella. Por eso la pastoral 
vocacional no es la consecuencia coyuntural de la crisis e indigencia vocacionales.
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2ª. Ha de centrarse en cada persona para que ésta llegue a descubrir y discernir el 
designio de Dios sobre su vida y formalice su opción vocacional. Normalmente no 
se llega a la madurez de la fe en la opción vocacional si no es por la mediación de 
otros creyentes. Ellos ayudan a desvelar el misterio de Dios y las exigencias de su 
Palabra y proporcionan aquel clima particular que sólo la relación personal puede 
garantizar. La ayuda vocacional deberá tener siempre en cuenta la realidad de cada 
persona, su contexto social, sus preocupaciones y sus necesidades, según la etapa 
evolutiva en que se encuentre17. 

3ª. Ha de ayudar a cada persona a encontrar su propia verdad, su vocación personal 
y específica. Dios, en efecto, llama de modo único e irrepetible a cada uno. La media-
ción y el ámbito de la llamada pueden ser grupales o comunitarios, pero la vocación 
es singularísima. De ahí que se deban hacer propuestas específicas, sin reducirse a 
presentaciones genéricas o meramente globales de la vocación. Sin esas propuestas 
vocacionales específicas a los diversos ministerios y carismas, la pastoral general no 
resultaría completa ni integral.

4ª.  La Iglesia como madre, está llamada a trabajar la vocación de la persona en tres 
niveles: la vocación a la vida (el llamado de Dios a ser persona, nacida del amor de 
Dios y llamada a descubrir que su vida no es fruto de la casualidad sino de un desig-
nio misterioso que lo llama a vivir a dar gloria a Dios con su existencia), la vocación 
a la fe, a la vida cristiana (el bautismo y la fe como un don y no como una herencia 
a la cual me acostumbro a llevar, perdiendo el sentido de asombro que este don 
exige) y el llamado a una vocación específica (la concreción en una opción de vida, 
que incluye las vocaciones específicas de especial consagración). Este “camino” de 
la vocación, no puede ser salteado en ninguno de sus pasos.
 

Pastoral general y pastoral vocacional 

●	 La pastoral general debe explicitar propuestas vocacionales claras y direc-
tas, siguiendo la práctica del mismo Señor, que llamó a sus apóstoles19, y de los 
mismos apóstoles, que llamaron a otros para el ministerio y para el seguimiento 
de Cristo20. Una pastoral que no plantea directamente y no confronta las llama-
das del Señor es insuficiente, porque la pastoral vocacional es la vocación de toda 
pastoral. 

●	 Urge establecer un nuevo compromiso vocacional. La pastoral vocacional 
no es simplemente un trabajo que debamos realizar de cara a aquellos jóvenes a 
los que atendemos en nuestros centros pastorales. Se trata también de una opera-
ción que debemos realizar de cara a nuestras comunidades y agentes de pastoral. 
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Urge renovar nuestra comprensión de la pastoral vocacional y nuestra sensibili-
dad. Se nos repite la necesidad urgente de reactivar nuestro compromiso voca-
cional desde nuevas actitudes y pasar: 

●	 De una pastoral vocacional de emergencia a una pastoral que sea expresión 
normal y continuada de la maternidad de la Iglesia, que siempre engendra vida 
con la fuerza del Espíritu, Señor y Dador de vida.
 
●	 De una preocupación obsesiva por rellenar nuestros huecos a una preocupa-
ción sincera por todas las vocaciones. O crecemos juntos en una Iglesia comunión 
o no crece ninguno.
 
●	 De un concepto estático (la vocación como “estado de vida decidido de una 
vez para siempre) a una dimensión dinámica (actitud y diálogo en un juego de 
llamada de Dios y respuesta del Hombre).
 
●	 De un trabajo reducido a los cercanos (algunos de los que están en nuestros 
grupos) a una propuesta vocacional globalizante, dirigida a todos, porque el Se-
ñor llama a todos y lo puede hacer cuando, donde y a quien menos imaginamos.
 
●	 De una pastoral vocacional aislada, en paralelo y a veces enfrentada a la 
pastoral general, a una pastoral vocacional inserta en la pastoral general como 
una dimensión inherente a la misma.
 
●	 De una actitud de miedo y timidez a otra de alegría y de convicción en que 
la fuerza de Dios nunca abandona a su comunidad y puede hacer de un minús-
culo grano de mostaza un árbol en el que anidan las aves.
 
●	 Del mero reclutamiento acotado en la propia Institución a una pastoral de 
acompañamiento cercano y profundamente respetuoso a los otros, para el servi-
cio al Reino.
 
●	 Desde una pastoral vocacional llevada sólo por algunos a aquella asumida 
como tarea de todos, aun cuando solamente unos cuantos estén dedicados de 
modo expreso a suscitar y acompañar de cerca a los llamados.
 
●	 Del cansancio, pesimismo y la resignación como tónica habitual a un testi-
monio sencillo, esperanzado y creativo.
 
●	 De una pastoral vocacional que idealiza las obras, instituciones y las perso-
nas a otra que ofrece con realismo la experiencia del “venid y veréis”.
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Intervenciones Pegagócicas
 
Esta ficha va dirigida a los Agentes de Pastoral Vocacional, en orden a purificar 
ideas erróneas o reduccionistas sobre el planteamiento de la pastoral de las vocacio-
nes e ir creando una nueva mentalidad desde la que trabajar en este campo.
 
Lectura y Asimilación del Documento
 

●	 Leer atentamente el documento. Aclarar las palabras o expresiones que no 
se entiendan o se ignore su significado en el contexto. Después ir señalando con 
un lápiz:

 
●	 Lo que no entiendes (¿)
●	 Lo que te parece que sobra (+)
●	 Lo que falta, según tu opinión (-)
●	 Lo que subrayas como más importante de todo (_)

 
●	 Según tu experiencia y criterio personales, numera por orden de importan-
cia los diversos ítems que aparecen en el documento, desde los que se pretende 
establecer una nueva mentalidad en la pastoral vocacional.

 
Preguntas para Profundizar en Grupo
 

●	 El documento refleja pedagógicamente y -para que se entiendan mejor- 
acentúa algunos criterios pastorales concretos que deben tenerse en cuenta, ¿está 
suficientemente presente el protagonismo de Dios que llama en ellos?
 
●	 Según tu opinión, ¿existe una mentalidad ya pasada de pastoral vocacional 
que debe ser corregida o el documento exagera la apreciación que hace? Razona 
tu respuesta para el debate.
 
●	 Detectar los rasgos que, en tu opinión, se mantienen aún en nuestros plan-
teamientos pastorales “implícitos” y que deben ser reelaborados. Indica las seña-
les con aparecen.
 
●	 Proponer el criterio que se considere más necesario de introducir en la pas-
toral ordinaria. ¿Cómo conseguir que sea eficaz?
 
●	 ¿Qué efectos produce en los agentes de pastoral, en las comunidades, en el 
pueblo de Dios, la escasez de vocaciones? ¿Cómo afrontar esos efectos?
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Acción Católica de Buenos Aires

Para los chicos:
Pibelandia

En 2011”Belgrano”

Aspirantes Bs. As.
Monaguillos de Bs. As.
Chicos de Vicaría Belgrano

Día: Sábado 2 de julio
Hora: 11.00 a 17.00
Lugar: Ntra. Sra. de Guadalupe (Palermo)
Dirección: Paraguay 3901
Inscripción: hasta el 27 de junio

¿De qué se trata Pibelandia 2011?
Es una vieja tradición de la Acción Católica “Aspirantes” hacer para los chicos una vez 
al año un encuentro con juegos, competencias, formación y la Misa final.
Pensamos para este año, además de los grupos de chicos de Aspirantes, abrir el encuen-
tro para otros grupos. Entonces este año invitamos a los grupos de Monaguillos de la 
Arquidiócesis y a los Grupos de Chicos o Catequesis de toda la Vicaria Belgrano. Y así, 
año tras  año ir rotando por las vicarias zonales para ofrecer este día festivo a más chicos. 

¿Quiénes están invitados?:
●	 Todos los grupos de chicos entre 6 y 12 años de la Vicaria Belgrano.
●	 Todos los grupos de monaguillos de la Arquidiócesis de 8 a 13 años.
●	 Todos los grupos de Aspirantes de AC de nuestra Arquidiócesis.
 
Almuerzo: cada grupo debe traer algo para comer y beber.
Colaboración: para sostener el evento necesitamos la colaboración de cada parroquia 
o colegio de $2 por persona.
Inscripción: Para una mejor organización anotarse en secretaria: Lunes a viernes de 16.30 a 
20.30 al 4812-2524 / 4813-1732 – Vía mail aspirantes@gmail.com / secretaria@acba.org.ar 

¡ No Faltes !
“Año de los Pilares Acción Católica”

Área Aspirantes - Acción Católica de Buenos Aires
aspirantes@gmail.com - www.aspirantes.blogspot.com – www.acba.org.ar
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Area Laicos 
Asociasiones y Movimientos (Demec)

La Arquidiócesis de Buenos Aires
en Estado de Mision

“Hora Santa”
Mes De  Junio  2011

Esta Adoración al Santísimo Sacramento está preparada por miembros de diferentes 
movimientos eclesiales que integran el DEMEC (Departamento de Movimientos Ecle-
siales, Asociaciones y nuevas Comunidades de la Arquidiócesis de Buenos Aires)
Les sugerimos tener en cuenta estas pautas como medio para una mejor ADORA-
CION en sus comunidades:

•	 Que haya dos lectores y un grupo a cargo de la música
•	 Se incluye en esta guía el texto de las canciones sugeridas como ejemplo,     
	 teniendo en cuenta que pueden cambiarlas por otras más conocidas por la 
	 comunidad.
•	 Se ha intentado calcular los tiempos para sesenta minutos, es aconsejable 
	 que los guías y músicos puedan leer previamente todo el guión para que 
	 durante la misma estén tranquilos al hacerlo.
•	 Para que haya más participación, sería conveniente que tengan cancioneros 
	 en los bancos.
•	 En el caso de tener menos tiempo para la adoración se pueden sacar canciones 
	 y/o algunas partes que los guías vean.   

Exposición del Santísimo:
Mientras se expone el Santísimo, a cargo del sacerdote o ministro, cantamos:
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Canto

Te adoramos Hostia divina
 
Te adoramos Hostia divina,
Te adoramos Hostia de amor.
Tú del ángel eres delicia,
Tú del hombre eres amor.

Te adoramos Hostia divina
Te adoramos Hostia de amor.
(tres minutos)

Tú del fuerte eres dulzura,
Tú del débil eres vigor.

Te adoramos Hostia divina
Te adoramos Hostia de amor.
En la vida eres consuelo 
y en la muerte dulce solaz. 

Guía 1:
En este mes dedicado al Sagrado Corazón del Jesús, con gran  humildad y en actitud 
contemplativa, nos preparamos para visitar a Jesús Sacramentado: Él  que estuvo 
presente en la creación del mundo y nos pensó y nos amó desde la eternidad a cada 
uno de nosotros, El mismo que nació en Belén, que caminó por Galilea, que multi-
plicó los panes, que resucitó a Lázaro; El mismo que murió en la cruz y resucitó al 
tercer día, que nos amó con un corazón humano hasta ser traspasado de dolor para 
adquirirnos la vida verdadera.  El mismo que vive por los siglos de los siglos en la 
Gloria.  Tan humano y tan divino. El nos está esperando. (dos minutos)

Comunión Espiritual
Creo, Jesús mío, que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar; te amo so-
bre todas las cosas y deseo recibirte en mi alma; pero ya que no puedo hacerlo ahora 
sacramentalmente, ven, a lo menos espiritualmente, a mi corazón. 
Y como si ya hubiese venido te abrazo y me uno todo a ti.
No permitas que jamás me aparte de ti.  Amén.  (tres minutos)
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Guía 2:
Estamos en presencia de Jesús Eucaristía.  Presentemos al Señor: toda nuestra vida, 
alegrías y dolores, familia, trabajo, amigos, nuestros miedos y nuestras dudas;  todo 
lo que tenemos dentro de nuestras almas. Todo te lo ofrecemos Jesús; todo nuestro 
ser lo depositamos en tus manos: transfórmalo, como una vasija nueva en manos del 
alfarero. (dos minutos)

Queremos estar un momento con Jesús. Volveremos a recordar sus palabras y sus 
gestos, que no se nos olviden, que sean luz y vida para nosotros. Nos importa es-
tar cerca del Señor, contarle nuestras cosas,  escucharle y comulgar con él. Acercar 
nuestro corazón para que lo moldee semejante a su Sagrado Corazón,  y hacernos 
verdaderos discípulos misioneros.  (dos minutos)

Guia 1:
Aquí no hace frío, hace calor, porque está Cristo. 
Aquí no es de noche, es de día, porque está Cristo. 
Aquí no hay desesperación, hay esperanza, porque está Cristo. 
Aquí no hay violencia, hay paz, porque está Cristo.
Aquí no hay división, hay comunión, porque está Cristo. 
Y cuando Cristo se encuentra con nosotros, ya no somos los mismos.(dos minutos)

Canto
 

Para que sigas aqui
Señor ahora que estás aquí
quisiera hablarte de frente,
contarte lo que viví.
Dejar llorar al silencio,
tenerte cerca de mi.
Por eso quiero tu ayuda.
Por eso quédate aquí.

Señor, vale la pena seguir,
vale la pena jugarse,
vale la pena sentirse vivo.
Señor nunca te apartes de mi,
que este momento sea eterno
para que sigas aquí, en mí.
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Señor, yo quiero un mundo mejor,
quiero un mundo diferente,
un mundo sin depresión,
un mundo lleno de puentes,
lleno de cartas de amor.
Por eso quiero tu ayuda.
Quédate en mi corazón.

(Silencio dos minutos) 

Guía 2: (leer en forma orante y pausada)

Cristo se ve abandonado por sus discípulos
Los discípulos duermen 

Leemos en el Evangelio de Lucas:
En seguida Jesús salió y fue como de costumbre al monte de los Olivos, seguido de 
sus discípulos. Cuando llegaron, les dijo: «Oren, para no caer en la tentación». Des-
pués se alejó de ellos, más o menos a la distancia de un tiro de piedra, y puesto de 
rodillas, oraba:«Padre, si quieres, aleja de mí este cáliz. Pero que no se haga mi vo-
luntad, sino la tuya». Entonces se le apareció un ángel del cielo que lo reconfortaba. 
En medio de la angustia, él oraba más intensamente, y su sudor era como gotas de 
sangre que corrían hasta el suelo Después de orar se levantó, fue hacia donde esta-
ban sus discípulos y los encontró adormecidos por la tristeza. Jesús les dijo: «¿Por 
qué están durmiendo? Levántense y oren para no caer en la tentación»

(meditamos en silencio: tres minutos)

Mientras Jesús agoniza, los discípulos, aún los más íntimos, duermen. Pueden más 
en ellos el cansancio y el sueño que la situación y el ruego del amigo. Ni Pedro, ni 
Juan, ni Santiago estuvieron a la altura de las circunstancias. ¡Qué bueno hubiera 
sido que acompañaran a Jesús, aunque no dijeran nada, pero que quisieran compar-
tir y consolar! También por ellos mismos necesitaban fuertemente más vigilancia y 
oración. ( dos minutos)
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Nosotros también dormimos

- Cuando no escuchamos la Palabra de Dios.
- Cuando no vemos a «Dios» que está o pasa a nuestro lado.
- Cuando carecemos de un verdadero “ideal”
- Cuando ignoramos el sufrimiento del otro y nos encerramos en el nuestro.
- Cuando no hacemos frente a nuestras responsabilidades.
- Cuando queremos cambiar el “plan de Dios”
- Cuando vivimos alienados con nuestras «ocupaciones», diversiones y adicciones.
- Cuando no somos conscientes del momento que vivimos. 
- Cuando cerramos nuestro corazón.
- Cuando no nos abrimos a Dios ni le buscamos.
- Cuando ...
 
(hacemos nuestra reflexión en silencio o en voz alta..)

Canto
 

Canción del sí

Llamas y me ofreces con amor
construir un mundo mejor
necesitas de mi Sí.
Quieres que te siga hasta el fin
que comprenda que sin mí
muchos quedarán sin Ti.

Sí, no solamente porque sí,
sino porque yo junto a Ti
encuentro paz, soy muy feliz.
Sí, aunque no entienda digo 'sí',
aunque no vea digo 'sí',
Tu me elegiste, siempre sí.

Sé que tu no puedes esperar,
tengo que dejar mi plan,
Tu camino vale más.
Soy la sal que Tú quisiste echar
luz que debe iluminar
me elegiste para amar

(dos minutos) 
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Guía1: 
Leemos al final del Evangelio de Mateo:
“Y yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo”
Aunque muchas veces nos dormimos. Jesús jamás nos abandona. Su Corazón ja-
más deja de amarnos. El siempre está presente y permanentemente viene a nuestro 
encuentro. Todo encuentro con Cristo es “transformante”, nunca quedamos igual, 
somos un poco más cristianos, nos parecemos un poco más a El. Adoremos el “Don 
del Encuentro” con Jesús –Dios con nosotros- en el Santísimo Sacramento Eucarísti-
co. (dos minutos)

Contemplemos con los ojos del cuerpo la sagrada forma del pan, bajo esa apariencia 
se oculta el Cuerpo de Cristo, que reconocemos con los ojos de la fe. Nuestra mente 
se desborda ante este misterio de amor.  Dios siempre presente y, a la vez, siempre 
“oculto” en el Pan, para ser nuestro alimento, que contiene toda delicia.
Pidamos a Dios que “abra” nuestros sentidos (“Effeta”):
Para que sepamos verlo
Para que sepamos escucharlo
Para que sepamos buscarlo
Para que sepamos descubrirlo  (dos minutos)

Canto
 

Todo en esta vida

Todo en esta vida, es un decidir
si me voy contigo, o me quedo aquí.
Romperé los muros, de mi propia casa,
iré mar adentro y pescaré por ti.
Hoy mi pueblo está clamando,
pide vida, pide amor

gritan mis hermanos
y llega hasta el cielo su voz.
La misión que tu me has dado
debo hacerla realidad
"Luchar por la vida,
luchar por un mundo de paz".
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Guia2 : leer pausadamente

Leemos en el Evangelio de Juan:
“Yo soy el pan de Vida. Sus padres, en el desierto, comieron el maná y murieron. 
Pero este es el pan que desciende del cielo, para que aquel que lo coma no muera”. 

Cristo, Pan vivo bajado del cielo, alimento para la vida eterna.  Ahora está frente a 
nosotros, pidámosle que nos ayude a  descubrirlo como:

Dios Creador
Dios Redentor
Dios Santificador
Dios de la Alianza
Dios de la Epifanía
Dios de la Escucha
Dios de Misericordia
Dios de Perdón
Dios de la Espera
Dios del Silencio
Dios de la Alegría
Dios de la Entrega
Sal de la Tierra
Luz del Mundo
Camino, Verdad, Vida.  
(silencio tres minutos)

Guía 1:
Te adoramos con gratitud Jesús. Tu Presencia es Epifanía de nuevos horizontes: nos 
revela nuestro verdadero “ideal”.  Tu amor primero une, suscita y renueva en nues-
tro corazón el dinamismo del compromiso de ser discipulos misioneros. 

 
(silencio de tres minutos)
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Canto

Cantemos al amor de los amores

Cantemos al Amor de los Amores
cantemos al Señor,
Dios está aquí, ¡venid adoradores,
adoremos, a Cristo Redentor!

¡Gloria a Cristo Jesús,
cielos y tierra, bendecid al señor
honor y gloria a Ti, rey de la gloria
amor por siempre a Ti 
Dios del Amor!

Unamos nuestra voz a los cantares
del Coro Celestial,
Dios está aquí, al Dios de los Altares
alabemos con gozo angelical.

  
Oración  leer pausadamente
Sentimos, Señor, tu presencia amistosa y resucitada. 
Gracias por quedarte con nosotros. 
Nos miras con amor inmerecido, un amor que nos limpia y nos transforma, ilumina 
nuestras mentes con tu luz y  enciende nuestro corazón con tu palabra.  Que así 
como el alfarero amasa una vasija nueva; inúndanos de tu gracia para que seamos 
criaturas nuevas.
Gracias, Señor, por tu amor y tu palabra. 
¡Quédate siempre con nosotros!

De la carta de San Pablo a los Efesios:
“Que Cristo habite en sus corazones por la fe, y sean arraigados y edificados en el 
amor. Así podrán comprender, con todos los santos, cuál es la anchura y la longi-
tud, la altura y la profundidad, en una palabra, ustedes podrán conocer el amor de 
Cristo, que supera todo conocimiento, para ser colmados por la plenitud de Dios”. 
(Meditamos en silencio tres minutos)

Contemplando tu Sagrado Corazón, fuente de amor infinito y  herido por nuestras 
debilidades, te pedimos que te quedes siempre con nosotros, que te hagas presente 
en nuestra historia, que bendigas especialmente a nuestra Patria, para que la con-
duzcas por los caminos de la justicia y de la paz: Jesucristo, Señor de la historia, te 
necesitamos! Queremos ser Nación, una Nación cuya identidad sea la pasiòn por la 
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verdad y el compromiso por el bien común.  Sagrado Corazón, haz nuestro corazón 
semejante al tuyo, para que juntos podamos construir una Patria de hermanos.

Canto

Cristo Jesús

Cristo Jesús, en Ti la Patria espera
gloria buscando con intenso ardor,
guíala Tú, bendice su bandera 
dando a su faz, magnífico esplendor.
¡Salve divino, foco de Amor,
salva al pueblo argentino, escucha su clamor
salva al pueblo argentino, Sagrado Corazón!

¡Oh corazón!, de caridad venero,
lejos de Ti no espera salvación;
salva su honor, arroja a su sendero
luz inmortal, destello de tu Amor.

Se retira la Exposición del Santísimo: lo hace el ministro o sacerdote, según cada 
lugar con la oración y bendición final. (Aquí se calcula un tiempo probable de diez 
minutos donde el ministro o sacerdote hará la oración final que se acostumbra al 
terminar el tiempo de la Exposición del Santísimo.) Durante la Guarda

Tantum Ergo 

Tantum ergo Sacramentum
Veneremur cernui:
Et antiquum documentum
Novo cedat ritui:
Praestet fides supplementum
Sensuum defectui. 
Genitori, Genitoque
Laus et iubilatio,
Salus, honor, virtus quoque
Sit et benedictio:
Procedenti ab utroque
Compar sit laudatio.
Amen.

Esta Adoración fue preparada por Movimiento de Acampadas y  el Movimiento de 
la Palabra de Dios.
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A los Sres. Curas Párrocos, Vicarios Parroquiales, Jefes de Grupo Scout 
Homogéneos Religiosos Católicos y Auxiliares de Pastoral Scout de Grupo:

Nos dirigimos a ustedes a fin de informarles algunas cosas acerca de la gestión de los 
Grupos  Scouts Confesionales Católicos que funcionan en sus parroquias.
En primer lugar, queremos transcribir algunos párrafos del Manual de Gestión de 
Organismo y de otros documentos de Scout de Argentina Asociación Civil que con-
sideramos esenciales a la hora de poder guiar mejor a nuestros dirigentes Scout.
Lo haremos en forma de preguntas y respuestas para facilitar su lectura.

Un grupo Scout Católico ¿debe ajustarse a las pautas que fije la entidad patrocinante 
representada por la Comisión Arquidiocesana de Pastoral Scout?

Si, de acuerdo al Directorio de Pastoral Scout Católica (Nro. 20) los grupos Scout 
deben ajustarse a las pautas que fije la Comisión Arquidiocesana de Pastoral Scout, 
a través de sus capellanes y comisionado.

¿Los miembros de los grupos Scout solo pertenecen a la Asociación Civil Scout 
Argentina?

No, los miembros de los Grupos Scout católicos tienen una doble pertenencia, por 
un lado, la Asociación Civil Scout Argentina, y por lado, son miembros de la Co-
misión de Pastoral Católica, perteneciendo así a la Iglesia Católica . Ya que como 
establece la Norma CE-010-01 de la Asociación Civil Scout Argentina: “los acuerdos 
con las Instituciones Patrocinantes: Para Scouts de Argentina Asociación Civil cada 
Institución Patrocinante es un “partenaire / socio” con el cual se ha constituido una 
alianza y se ha acordado trabajar juntos en la formación de niños /as, jóvenes y 
adultos, conforme al Método scout.  Los acuerdos previos con las Instituciones Pa-
trocinantes al momento de la entrada en vigencia.”

¿Los grupos son grupos parroquiales que además son grupos scouts? ¿O son gru-
pos scouts que tienen que participar de la vida parroquial? 

“La calificación de “Grupo Scout Confesional” significa que el Grupo está patroci-
nado por una entidad religiosa (Iglesia, Parroquia, Colegio, Templo u otra.). Estos 
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Grupos deben dejar expresa constancia al momento de su constitución si se declaran 
Homogéneos o Heterogéneos Religiosos, ajustándose –según sea esta calificación a 
las pautas fijadas por la Política Religiosa de Scouts de Argentina y sus miembros 
deberán integrarse y participar activamente en la vida y las estructuras de la Insti-
tución Patrocinante, conforme a las practicas y pautas de la respectiva confesión y a 
la Política Religiosa de la Asociación”. (Pol.Rel.: 5.1.1. (E),(F), Y (G) y Reg. Grl. 2.2.3, 
2.2.5 y 2.2.6). Por lo tanto, el grupo Scout Católico que funciona en una parroquia 
es también un grupo parroquial además de pertenecer a la Asociación Civil Scout 
de Argentina.  Y sus miembros deben integrarse a la parroquia en donde estén y 
participar activamente de la vida sacramental (Misa, celebraciones, etc.) y de la vida 
comunitaria parroquial y Arquidiocesana. Como laicos entonces no solo tienen el 
derecho de participar sino también el deber de hacerlo. 

¿Puede un dirigente Scout ser ateo o agnóstico?

La respuesta es no. “Scouts de Argentina es una asociación scout miembro de la 
Organización Mundial del Movimiento Scout, en donde la vivencia de la dimensión 
espiritual –por medio de la práctica de una fe con expresión religiosa – es valorizada 
tanto en su Proyecto Educativo cómo en su Estatuto, en concordancia con la Finali-
dad y los Principios del Movimiento Scout Mundial; por tal causa, se auto – excluye 
de pertenecer a Scouts de Argentina toda persona que se declare atea o agnóstica”. 
(Pol. Rel.: 1. (A) y (C))

¿Los dirigentes y miembros de un grupo Scout Católico deben participar de los 
distintos sacramentos? 

La respuesta es si. Cada uno de los dirigentes de un grupo Scout católico debe ser 
practicantes de la religión que profesa el grupo homogéneo católico y vivir acorde a 
los valores que la misma propone. Es decir, si un consejo de grupo o un dirigente no 
practican su fe tanto en la dimensión litúrgica – celebrativa como moral, no puede 
ser dirigente. Se entiende como “Grupo Scout Homogéneo Religioso” a aquel cuya 
inspiración y orientación responde a una confesión de Fe determinada, a la cual 
pertenecen plenamente todos sus miembros Activos y Colaboradores y la mayoría 
de sus miembros beneficiarios. En consecuencia su propuesta educativa se orienta 
definidamente por la cosmovisión de la religión que confiesan, siguiendo los linea-
mientos de su respectiva Comisión o Equipo Confesional de Formación Religiosa. 
(Pol Rel 5.1.1.1. (A))
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¿El párroco debe avalar la elección del Jefe de Grupo?

Si. “En el caso de los Grupos Confesionales siempre el referente religioso es el que 
avala a sus dirigentes (art 2.2.6. del Reg General de SAAC, expresado analógicamen-
te como pauta en el Capitulo 1, punto 11. I. de la Norma CE010 ) así es la vida en las 
comunidades religiosas (sean estos Evangélicos, Mormones, Católicos, etc.).
Entonces, si bien no le toca elegir al Jefe de Grupo, sí su elección debe ser confirma-
da por el párroco quien además pertenece al Consejo de Grupo (como establece el 
reglamento - Art. 2.10.2 del Reg Grl)”. Por lo cual, el párroco no es simplemente un 
miembro mas del consejo de grupo ni un voto mas sino depende de su aval o con-
firmación la elección de dicho Jefe de Grupo. Sin embargo, hay que aclarar que para 
oponerse a confirmar dicha elección tiene que haber motivos fundados en materia 
de Fe y Costumbres de dicho dirigente. 

Cuándo un dirigente de nuestro Grupo pide el paso a otro grupo. ¿Debe constar 
el informe del párroco?

Si. “En los casos de adultos provenientes de Grupos Scouts Confesionales (Patroci-
nados por Instituciones Religiosas): los pases emanados de los Consejos de Grupo 
deben contar con el aval explicito de la autoridad religiosa respectiva con un infor-
me referido al cumplimiento del artículos 2.2.6. y 2.2.8. incs. a), b) y c) del Regla-
mento General, debiendo dejar constancia del parecer favorable o desfavorable a su 
reubicación en otro organismo de la Asociación, conforme a las responsabilidades 
como Institución Patrocinante conferidas por el articulo 2.2.9. incs. a) y b) del Regla-
mento General. (En caso de Grupos Scouts Confesionales Católicos que trabajan en 
Parroquias, debe constar el informe del Párroco).” 
“Los adultos a reubicarse en Grupos Scouts Confesionales o en Grupos Scouts que 
se hayan declarado Homogéneos Religiosos deben contar con el aval explicito de la 
autoridad religiosa de esa Confesión -artículo 2.2.3 del Reglamento General y punto 
5.1.1.1. inc k) de la Política Religiosa- (En caso de Grupos Scouts Confesionales Cató-
licos que trabajan en Parroquias, debe constar el informe del Párroco.)” 

¿A quien debo dirigir el informe del pase?

Por lo establecido en nuestra Arquidiócesis en el año 2002, los informes de los diri-
gentes que pasan de un grupo Scout parroquial a otro deben ser dirigidos al Cape-
llán Arquidiocesano quien recibirá el informe de la parroquia de origen y lo enviará 
a la parroquia destino.
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¿Por qué es importante elevar un informe en el pase de un dirigente?

Porque a veces se da la situación de un dirigente que tuvo conflictos en uno o más 
Grupos Scout y va pasando de grupo en grupo repitiéndose la misma situación. 
El informe posibilita que se pueda charlar con el dirigente a fin de invitarlo a un 
cambio de actitud o de conducta a fin de poder integrarse en su nueva comunidad.

¿Los dirigentes provenientes de otros Grupos que se quieran integrar al Grupo 
Scout de nuestra parroquia necesitan el Aval del Párroco para ingresar?

Si, “En los casos de adultos a reubicarse en Grupos Scouts Confesionales o a Grupos 
Scouts que se hayan declarado Homogéneos Religiosos, deben contar con el aval ex-
plicito de la autoridad religiosa de esa Confesión [5.1.1.1. inc k) de la Política Religio-
sa] (En caso de Grupos Scouts Confesionales Católicos que trabajan en Parroquias, 
debe constar la aceptación expresa del Párroco.)” .

¿Quién debe nombrar los asesores religiosos en los distintos niveles de la Asociación?

"Para prestar servicios como Asesores Religiosos en alguno de los niveles de opera-
ción de la asociación (Grupo, Distrito, Zona) u otros ámbitos, los candidatos deben 
ser designados explícitamente para esa función por los respectivos Equipos Con-
fesionales de Formación Religiosa –conforme a su Acuerdo Preliminar– o por las 
Comisiones de Formación Religiosa –conforme a sus Términos de Referencia–". (Pol. 
Rel.: 4.3. (A)). Es decir, por la COPASCA de Bs.As son propuestos y esta es quien ele-
va el pedido a Copasca Nacional a tenor de lo acordado en la norma CE011 "El CO-
MISIONADO NACIONAL DE PASTORAL SCOUT CATÓLICA es la única persona 
habilitada para NOMBRAR a los Asesores Religiosos Católicos [art 5.13.6. ; 5.13.12 
inc g) y 5.15.8. inc l) del Reglamento General] en los distintos niveles de operación 
de la Asociación conforme a lo normado en los artículos 2.11.3. (Grupo), 3.13.4. (Dis-
trito), 4.7.4. (Zona) del Reglamento General." y después recibir la conformidad del 
consejo de zona. 
La norma CE011, a saber, "Si son otros Laicos /as (incluidos los Seminaristas) y 
Religiosos /as en la función de colaboradores Diocesanos: Designación del Comisio-
nado Diocesano de Pastoral en su carácter de Colaboradores Diocesanos y acuerdo 
del respectivo Consejo de Distrito o Zona". 
También esta establecido según el art. 13 del Estatuto Canónico de COPASCA  que 
“los Asesores Religiosos Católicos de Distrito y Zona son designados como miembros 
colaboradores diocesanos por el Comisionado Diocesano de Pastoral Scout Católica”.

Equipo Arquidiocesano de la Comisión de Pastoral Católica Scout
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A continuación les transcribimos dos notas que deben hacer los Grupos Scout Cató-
licos para gestionar los pases de sus miembros entre grupos y también para volver a 
recibir miembros que se han alejado hace algún tiempo del Grupo.

Extension de pases de miembros adultos

En concordancia con la nota del Director Ejecutivo del 10/01/2002 detallamos los 
pasos necesarios a través de los cuales operativisaremos en Buenos Aires la obten-
ción del informe que autorice al pase de un adulto a un grupo scout Homogéneo 
Católico.

1.	 Nota del Director de Distrito al Capellán Arquidiocesano (Buenos Aires) 
solicitando el informe y adjuntando las siguientes cartas.

1. a)  Carta del interesado solicitando su ingreso al Grupo Scout.

Esta debe contener los siguientes datos:

●	 Fecha.
●	 Nombre y Apellido.
●	 D.N.I.
●	 Del grupo Scout al que pertenecía anteriormente: Numero de registro, 
	 distrito y zona. Parroquia a la que pertenece. Motivos por los cuales deja ese 
	 grupo scout.
●	 Otros grupos en los cuales haya participado.
●	 Del grupo Scout al que se desea incorporar: Numero de registro, distrito 		
	 y zona. Parroquia a la que pertenece. Motivos por los cuales desea ingresar 
	 a este nuevo grupo scout.

1. b)  Carta del Consejo de Grupo solicitando el informe correspondiente.

Esta debe contener los siguientes datos:

●	 Fecha.
●	 Nombre del grupo, numero de registro, distrito y zona.
●	 Parroquia a la que pertenece.
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●	 Motivos por los cuales desean incorporar a este adulto y funciones que 
	 cumplirá en el grupo. (en el caso de desear incorporarlo a trabajar dentro 
	 de una sección, deberán detallar las características de esta: Cantidad de     	
	 chicos/as, cantidad de dirigentes, etc.)
●	 Firma aclarada del Jefe de Grupo. (Previo a la firma recomendamos una 
	 charla personal del postulante con el jefe de grupo)
●	 Firma aclarada del Capellán del Grupo. (Previo a la firma recomendamos 
	 una charla personal del postulante con el capellán)

2.	 Capellán Arquidiocesano (Buenos Aires) pide al último jefe de grupo y al 
último párroco  el informe correspondiente.

3.	 Capellán Arquidiocesano (Buenos Aires) remite el informe al Director de 
Distrito para su posterior comunicado al grupo solicitante.

					   

Pbro. Juan Manuel Ribeiro
Capellán adjunto

Pbro. Pablo Juan Corbillon 
Capellán adjunto

Pbro. Omar Salvador Di Mario
Capellán Arquidiocesano

               Alicia Castro			 
Comisionada Arquidiocesana	
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Extension de un aval de reincorporacion

En el caso de un dirigente que por motivos personales, o de servicio a diversos or-
ganismos de Scouts de Argentina, se haya alejado y decidiera volver a prestar sus 
servicios en el grupo scout al cual pertenecía, se deberá desarrollar un aval a su 
reincorporación.
El objetivo de este aval es reconocer que el dirigente no siempre vuelve a la misma 
realidad ya que con el paso del tiempo,  cambia el Consejo de Grupo.
Los pasos para obtener este aval son los siguientes:

4.	 Nota del Director de Distrito al Capellán Arquidiocesano (Buenos Aires) 
solicitando el informe y adjuntando las siguientes cartas.

1. a)  Carta del interesado solicitando su ingreso al Grupo Scout.

Esta debe contener los siguientes datos:

●	 Fecha.
●	 Nombre y Apellido.
●	 D.N.I.
●	 Motivos por los cuales se alejo del grupo y de corresponder, funciones en el 
	 movimiento que desempeño durante su alejamiento.

1. b)  Carta del Consejo de Grupo solicitando el informe correspondiente.

Esta debe contener los siguientes datos:
●	 Fecha.
●	 Nombre del grupo, numero de registro, distrito y zona.
●	 Parroquia a la que pertenece.
●	 Motivos por los cuales desean incorporar a este adulto y funciones que 
	 cumplirá en el grupo. (en el caso de desear incorporarlo a trabajar dentro 
	 de una sección, deberán detallar las características de esta: Cantidad de chicos/
	 as, cantidad de dirigentes, etc.)
●	 Firma aclarada del Jefe de Grupo. (Previo a la firma recomendamos una 
	 charla personal del postulante con el jefe de grupo)
●	 Firma aclarada del Capellán del Grupo. (Previo a la firma recomendamos 
	 una charla personal del postulante con el capellán)
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5.	 Capellán Arquidiocesano (Buenos Aires) remite el informe al Director de 
Distrito para su posterior comunicado al grupo solicitante.

Les enviamos también a continuación la nota publicada en el Boletín Eclesiástico del 
año 2000 que aun continúa vigente ya que por el paso del tiempo de su publicación 
nos parece prudente volver a ponerla a disposición de todos. 

Comisión Pastoral Scout Católica
Arquidiócesis de Buenos Aires

A los Sres. Párrocos, Vicarios Parroquiales, Jefes de Grupo Scout Homogéneos Reli-
giosos Católicos y Auxiliares de Pastoral Scout de Grupo:

Después de haber conversado con el Sr. Arzobispo Card. Jorge Mario Bergoglio, SJ 
y después de haber realizado un encuentro el 11/7/2000, entre los responsables na-
cionales y arquidiocesanos de la Comisión Pastoral Scout Católica y las autoridades 
nacionales y de la Ciudad de Buenos Aires de Scouts de Argentina asociación civil, 
hemos visto prudente pedirles lo siguiente: 

A-	 Que ninguna parroquia abra o cierre un Grupo Scout o una Unidad del mis-
mo, sin antes consultarlo con el Sr. Arzobispo o con quien el delegue. (Cf. Reg. Grl. 
art. 2.2.4.)

Pbro. Juan Manuel Ribeiro
Capellán adjunto

Pbro. Pablo Juan Corbillon 
Capellán adjunto

Pbro. Omar Salvador Di Mario
Capellán Arquidiocesano

               Alicia Castro			 
Comisionada Arquidiocesana	
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B-	 Que no se acepte, sin previa consulta al Sr. Arzobispo o quien el delegue, 
ningún dirigente que provenga de otro Grupo Scout, tanto sea homogéneo religioso 
católico o heterogéneo religioso. (cf. Doc. Pol. Rel. 5.1.1.1. (K))  

C-	 Las fechas de actividades religiosas arquidiocesanas que hemos convenido 
respetar mutuamente a fin de evitar superponer actividades scouts propias de la 
asociación -cada una según el grupo de edad que se afecta-, son las siguientes:

-Semana Santa
-Jornada del Buen Pastor (Misión Juvenil Barrial)
-Pentecostés
-Corpus
-Misa de Niños Arquidiocesana y Peregrinaciones Vicariales de Niños
-Peregrinación Juvenil a Luján
-Navidad

También aquellas que por un motivo especial el Sr. Arzobispo convoque a toda la 
Comunidad Católica Arquidiocesana. Se agrega a estas fechas, pero sólo a nivel gru-
pal , la propia fiesta patronal.

Los patrocinantes, por ende todas las parroquias, nos comprometemos a no afectar 
las actividades de los Grupos fuera de estas fechas para que puedan cumplir sus 
programas ya sea a lo que hace a la institución civil como a la comisión católica. (cf. 
Doc. Pol. Rel. 5.1.1.1. (M); 5.1.1.2 . (J); 5.2. (I); 5.3.1. (G))

D- A fin de coordinar con las autoridades operacionales de Scouts de Argentina la 
participación de los Grupos Scouts en actividades propias de la Iglesia, se convino 
que todo pedido que provenga de instituciones eclesiales sea presentado a través de 
los responsables Arquidiocesanos de la Comisión Pastoral Scout Católica

Es bueno recordar que Scouts de Argentina es una asociación civil contando en su 
seno con una Asociación Privada de Fieles de carácter nacional denominada Co-
misión Pastoral Scout Católica, reconocida por la Conferencia Episcopal Argentina 
(conforme a las resoluciones Nro 11 de la 71 Asamblea Plenaria y Nro 10 de la 72 
Asamblea Plenaria y aprobados sus estatutos canónicos en la 116º Comisión Per-
manente), es por ello que debemos respetar los estatutos civiles, reglamentos y la 
Política Religiosa propias de Scouts de Argentina.
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También es bueno recordar que como ya fuera publicado en otros números del Bo-
letín Eclesiástico que todos los Grupos Scouts que sean patrocinados o funcionen en 
parroquias, u otras instituciones religiosas católicas que trabajen pastoralmente en la 
Arquidiócesis, deben estar afiliados a Scouts de Argentina (Reg. Grl. 2.2.3. y 2.2.4.) y 
declararse como grupo homogéneo religioso católico (Reg. Grl. 2.1.5.)

Referencias: 
Doc. Pol. Rel.: Documento Política Religiosa de Scouts de Argentina.
Reg. Grl..: Reglamento General de Scouts de Argentina.

Siempre listos

 
MS. Graciela Pitta de Matei

Coordinadora Arquidiocesana
de los Comisionados de Pastoral	

Pbro. José Luis Rey
Vice-Capellán Arquidiocesano	

Pbro. Omar Salvador Di Mario
Capellán Arquidiocesano

1 Cfr. Directorio de Pastoral Scout Católica.  Nro. 15
2 Directorio de Pastoral Scout Católica. Nro. 46. 
3 Manual de Gestión de Organismos de Scout de Argentina Asociación Civil. Capitulo 4. Nro. 2
4 Manual de Gestión de Organismos de Scout de Argentina Asociación Civil. Capitulo 4. Nro. 4.
5 Manual de Gestión de Organismos de S
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Bicentenario del fallecimiento del Pbro. Manuel Maximiliano 
Alberti (1763-1811)

Como otros tantos bicentenarios ocurridos en este último bienio, ha pasado desaper-
cibido entre nosotros el 200° aniversario de la muerte del Pbro. Dr. Manuel Alberti, 
hecho ocurrido en los a comienzos de 1811.

Manuel Maximiliano Alberti nació en Buenos Aires el 28 de mayo de 1763, era hijo 
de Antonio Alberti, nacido en el actual territorio italiano y de la criolla Juana Agus-
tina Marín. Vecinos de la Parroquia de la Concepción del Alto de San Pedro, en la 
que recibió el Santo Bautismo.

Se formó en el Real Colegio de San Carlos y posteriormente pasó al Colegio de 
Montserrat y estudió Teología y Derecho Canónico en la Universidad de Córdoba, 
regida por entonces por los padres franciscanos.

Obtuvo las borlas de doctor tanto en Teología como en Cánones en julio de 1785 y 
muy pronto regresó a Buenos Aires.

Su primer destino eclesiástico fue en la parroquia de su barrio y posteriormente, en 
1790 fue designado Cura y Vicario del Pago de Magdalena, en el partido del mismo 
nombre.

Siendo director espiritual de la Santa Casa de Ejercicios sostuvo una disputa respec-
to de la propiedad de una fracción de terreno cedida por sus padres a la beata María 
Antonia de Paz y Figueroa para edificar dicha casa. En ese momento era superiora 
de la misma la beata Melgarejo.

En 1801, luego de haber hecho el correspondiente concurso de oposición, fue desig-
nado cura de la parroquia de San Fernando de Maldonado, en el actual territorio de 
la República Oriental del Uruguay, donde lo sorprendió la invasión de los ingleses.
En esas circunstancias debió enfrentar la difícil tarea de socorrer a los patriotas heri-
dos, de sepultar a los difuntos y de proteger los vasos sagrados y otros bienes de la 
parroquia de la rapiña o de la profanación por parte de los invasores.

Estando desempeñando el deber de dar cristiana sepultura a una de las víctimas 
del fuego de los invasores corrió serio peligro de caer preso de donde debió huir a 
Montevideo y luego pasar a Buenos Aires.

Ya en Buenos Aires se vinculó a los patriotas que iban preparando lo que sería el 
comienzo de nuestra independencia.
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Es así que se vinculó a los Rodríguez Peña y los Azcuénaga, y fue un decidido par-
tidario de la emancipación.

Participó en el Cabildo Abierto del 22 de Mayo, y fue uno de los 19 que votaron la 
fórmula de "subrogar el gobierno en el Cabildo, con voto del Síndico, hasta la elec-
ción del nuevo gobierno integrado con diputados del Virreinato".

Cuando en una maniobra para mantener en el gobierno al virrey Baltazar Hidalgo 
de Cisneros, se gestó una junta presidida por éste, y cuatro vocales, entre ellos el 
Pbro. Juan Nepomuceno Solá, cura párroco de N. S. de Montserrat, quien había vota-
do en el citado Cabildo Abierto que: “en atención a las críticas circunstancias del día 
es de sentir que debe subrogarse el mando en el excelentísimo Cabildo, con voto del 
caballero síndico procurador general; debiéndose entender esto provisionalmente, 
hasta la creación de una Junta Gubernativa, cual corresponde, con llamamiento de 
todos los diputados del Virreinato”.

Dado el rechazo de esta Junta el 25 de mayo se crea la que conocemos como la Prime-
ra Junta de Gobierno Patrio, presidida por Cornelio Saavedra, uno de cuyos vocales 
fue el Pbro. Manuel Maximiliano Alberti, por entonces a cargo de la parroquia de 
San Benito y de la de San Nicolás de Bari.

Al crear la Junta de Mayo, a inspiración de Mariano Moreno, el órgano informativo 
denominado “La Gazeta de Buenos Ayres”, le correspondió a Alberti la tarea de ser 
su redactor y editor responsable.

Alberti simpatizaba con las ideas de Moreno, si bien no acompañó con su voto la dis-
posición inspirada por éste de fusilar a los conspiradores de Córdoba. Aún cuando 
posteriormente se liberó de la pena capital al obispo de Córdoba, Mons. Orellana, la 
inicua muerte de Santiago de Liniers y sus acompañantes debe haberle causado un 
hondo dolor a este sacerdote patriota.

Creo que este debió ser uno de sus momentos más amargos, y cuando llegan a Bue-
nos Aires los diputados del Interior del país, que contó con la aprobación de Alberti, 
comienza la degradación de las relaciones entre sus miembros.

Según la tradición una acre discusión con el Deán Funes fue el prólogo de su deceso. 
Alberti llegó desde el Fuerte, asiento de la Junta, a su parroquia en la noche del 31 de 
enero de 1811, allí recibió los auxilios de su médico y murió a causa de un síncope 
cardíaco.

Fue sepultado en su parroquia el 2 de febrero. Lamentablemente al demolerse este 
templo no se intentó recuperar sus restos.

Pbro. Lic. Luis A. Lahitou
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Oración por la  Patria 

Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos.
Nos sentimos heridos y agobiados.
Precisamos tu alivio y fortaleza.
Queremos ser nación,
una nación cuya identidad
sea la pasión por la verdad
y el compromiso por el bien común.
Danos la valentía de la libertad
de los hijos de Dios
para amar a todos sin excluir a nadie,
privilegiando a los pobres
y perdonando a los que nos ofenden,
aborreciendo el odio y construyendo la paz.
Concédenos la sabiduría del diálogo
y la alegría de la esperanza que no defrauda.
Tú nos convocas. Aquí estamos, Señor,
cercanos a María, que desde Luján nos dice:
¡Argentina! ¡Canta y camina!
Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos. 
Amén.


